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Oraciones 
de la Mañana

En el nombre del Padre y 
del H ijo  y  del E sp íritu  
Santo. Asi sea.

i .k n o  d e  v iva  
fé,reconozco, 
D ios mío, de 
hallarm e en 

vuestra p resencia ; con f  
► e l  respeto más profun- 
^  do os adoro y  confieso S

que Vos sois m i p rim er ”
L p rinc ip io  y  m i ú ltim o
r  fin . Os doy vivas gra-

í
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cías porque me habéis 
criado y  conservado la 
v ida  hasta el día de 
h o y ; y  mucho más os 
doy gracias por haber­
me hecho partíc ipe de 
los grandes beneficios 
de la redención, y  col­
mado de señalados fa ­
vores. Os ofrezco todo 
m í m ism o; y  lo  que 
hoy h iciere, d ije re , ó 
pensare, todo lo ende­
rezo á honra y  g lo ria  
vuestra, en expiación 
de m is culpas, y  en 
sufragio  de las bendi­
tas almas del Purga to ­
rio , á cuyo fin  entiendo 
ganar todas las in d u l­
gencias que pueda.

D ejad  caer, Señor, 
vuestra  bendición so­
bre m í y  m is acciones; 
sobre m is pa rien tes ,
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mis bienhechores y  su­
periores, defendedme 
en este día de todo 
mal del alma y  del 
cuerpo. A s í sea. Padre 
nuestro ; D ios te Salve, 
M a ría ; Creo en Dios 
Padre.

Acto de Fé.

T ')  ios mío, yo  creo f i r ­
memente y  con 

todo m i corazón, todo 
lo  que habéis reve la ­
do, según lo enseña 
la santa Ig lesia cató­
lica, apostólica, rom a­
na, y  en esta fé quiero 
v iv ir  y  m orir. M i D ios 
y  Señor, ayudadme á 
fin  de que m i fé  no 
desfallezca jamás.
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Acto de Esperanza.

D ios mío, uno en e- 
sencia y  tr ino  en 

personas, yo  espero 
que por vuestra bon­
dad in fin ita , y  p o r los 
merecim ientos de vues­
tro  H ijo  y  m i Señor 
Jesucristo, me daréis 
gracia, con que pueda 
hacer fru tos de buenas 
obras, para v iv ir  como 
verdadero cris tiano  en 
este mundo, y  conse­
g u ir la g lo ria  eterna 
en la  otra v ida. A s í 
sea.

A y u d a d m e , D i o s  
mío, á fin  de que yo 
consiga con mis bue­
nas obras lo que es­
pero de vuestra bon­
dad y m isericord ia.
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Acto de Caridad.

O
s amo, D ios mío, 

con todo m i cora­
zón, con toda m i alma, 
y  con todas mis fuer­
zas, por ser Vos quien 
sois in fin itam ente  bue­
no y  d igno de ser a- 
mado sobre todas las 
cosas ; y  por am or 
vuestro, amo también 
al p ró jim o  como á mí

A yudadm e , D i o s  
m ío, á fin  de que s iem ­
pre os ame.

Acto de Contrición.

O  eñor mío Jesucris- 
v- '  to, Dios y hom bre

verdadero, C riador y 
R edentor m ío: por ser
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Vos quien sois, y  por­
que os amo sobre to ­
das las cosas, me pesa 
de todo corazón de ha­
beros o fen d id o ; p ro ­
pongo firm em ente  de 
nunca más pecar, de 
apartarm e de todas 
las ocasiones de ofen­
deros, de confesarme 
y  de cu m p lir la peni­
tencia que me fuere 
im puesta; ofrézcoos mi 
vida, obras y  trabajos 
en satisfacción de to ­
dos mis pecados; y 
así como os lo  suplico, 
así confío en vuestra 
bondad y m isericord ia  
in f in ita , me los perdo­
naréis p o r los m ereci­
m ientos de vuestra pre­
ciosa sangre, pasión y  
m uerte, y  me daréis 
g racia  para enmen-
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darme y  para perse­
verar en vuestro santo 
servicio  hasta la muer­
te. A sí sea.

Oración
Fam ilia .

#

A morosísimo 
que con los e jem ­

plos inefables y  con las 
sublimes v irtudes de 
vuestra v ida dom ésti­
ca, santificaste á a- 
que lla  fam ilia  que Vos 
escogisteis en la tie rra , 
amparad piadoso á esta 
nuestra que postrada 
ante Vos, os llam a y 
saluda su v ida  y  am ­
paro. Acordaos que es 
vuestra; defendedla de
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todo pe lig ro , socorred­
la  en sus necesidades 
y  dadle g racia  de v iv ir  
constantemente en la 
im itac ión  de vuestra 
santa fa m ilia ; á fin  de 
que sirviéndoos con 
toda fide lidad, y amán­
doos en la tie rra , os 
pueda bendecir eter­
namente en el cielo.

M aría, M adre dulcí­
sima, nosotros acudi­
mos á vuestra pode­
rosa intercesión, segu­
ros que vuestro  H ijo  
d iv ino  escuchará vues­
tros ruegos. Vos ta m ­
bién, ¡oh g lorioso Pa­
tria rca  San José!, ayu­
dadnos con vuestra 
mediación poderosa y  
ofreced por las manos 
de M aría nuestras sú­
plicas á Jesús.

■ > r - v
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Oración al Angel de la 
guarda y al santo de 
su nom bre.

A nge l de Dios, bajo 
cuya custodia me 

puso el Señor con a- 
morosa p iedad; á mí 
que soy vuestro enco­
mendado, alumbradme 
hoy, guardadme, re­
g idm e y  gobernadme. 
A s í sea.

Y  Vos, oh g lorioso 
santo de m i nombre, 
que fu isteis e le g id o  
por m is padres, y  de­
signado por la Iglesia 
como m i p ro tector es­
pecial, en el día que 
fu i regenerado por e l 
sacramento del Bau­
tism o ; os pido in te r-
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cedáis por mí, á fin 
de que sea fie l á la 
ley santa de Dios, cum ­
pla las promesas que 
entonces h ic e , im ite  
vuestras v irtudes y  con­
siga, después de esta 
vida, la  g lo ria  del cie- 

. A s í sea.



Oraciones 
para la Noche

J o s t r a d o  ante 
vuestra m a­
jestad d iv ina  
con la fe más 

v iva  y la hum ildad  más 
profunda, os adoro, os 
amo, os alabo, con to ­
dos los Angeles que 
os hacen corona en el 
c ie lo ; quisiera ser co­
mo ellos un puro es­
p ír itu  para adoraros 
con el obsequio más 
perfecto y  amaros con 
el amor más ardiente.
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A ltís im o  Señor y  
Dios, ¿qué gracias os 
daré por haberme con­
servado la v ida  hasta 
el presente y  llenado 
de beneficios inestim a­
bles? Dadme luz para 
conocer las faltas que 
hoy he cometido, y  
gracia para  detestarlas 
de veras.

Exam ina aquí en que 
faltas has caído durante 
el día, por pensam ientos, 
palabras, obras y omi­
sión ; contra Dios, con 
distracciones voluntarias 
en los ejercicios de pie­
dad, irreverencia en el 
tem plo, juram entos, blas­
fem ias etc. C ontra el p ró ­
jimo, con maldiciones, es­
cándalos, injusticias, m ur­
m uraciones etc. C ontra ti 
mismo, con im paciencias,
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excesos en la comida, ó 
bebida, faltas contra la m o­
destia etc.; luego con toda 
hum ildad dirás :

¡Y  qué se han he­
cho, Señor, tantas re­
soluciones de nunca 
más ofenderos! ¡A y! 
cuántas veces he re ­
caído ! M is e r ic o rd ia , 
dulcísim o Jesús m ío ; 
pésame de todo cora­
zón de haberos ofen­
d ido , po r ser Vos 
quien sois, y  porque 
os amo sobre todas 
las cosas; pésame, D ios 
mío, de haber pecado, 
y  p ropongo firm em en­
te la enmienda, ayu ­
dado de vuestra d iv ina  
gracia.

Padre nuestro; Dios 
te salve, ó M aría ; Creo

—"v—ss*—v ^
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en D ios Padre to d o * 
poderoso ; D ios te sal­
ve, R e ina  y  M adre de 
m isericord ia.

A M aría S antís im a.

O lí V irg e n  inm acu­
lada, M adre  de 

D ios y de los hom ­
bres! escuchad ben ig ­
na m e n t e  m is súpli­
cas ; protejedm e como 
á h ijo  vuestro en todos 
los días de m i vida, 
apartándome de todo 
pe lig ro  del alma y  del 
cuerpo. R ec ib id , M a­
dre amorosa, m i f ilia l 
homenaje que os p re ­
sento, saludándoos en 
esta noche con las pa­
labras del A rcánge l
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D V  ad, oh D ios mío, 
el descanso ne­

cesario á m i cuerpo. 
Haced que m i corazón 
no se aparte nunca de 
V o s ; velad Vos m is­
mo por m í ; sed m i 
luz en m edio de las 
tin ieblas ; disipad los 
pensamientos y  sueños 
malos durante  esta no­
che, permaneced en 
mí como en vuestro 
santo templo, á fin  de 
que, descansando en 
Vosy despertando para

— 19 —

Gabriel, y  d ir ig ié n ­
doos las oraciones que 

r os consagra la Ig lesia 
U niversa l. ¡Madre de 
m isericord ia, o id m e !
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Vos, os preste m is a- 
doraciones aún con mi 
descanso.

Bendecid, Señor, á 
m is bienhechores, am i­
gos y  enemigos. P ro­
teged á cuantos me 
habéis dado por maes­
tros y  d irectores, así 
en lo espiritua l como 
en lo  tem poral. So­
corred á los pobres, á 
los presos, á los a fli­
g idos ; acordaos, Se­
ñor, de los viajeros, 
enfermos y  m oribun­
dos. Convertid  á los 
herejes é ilum inad  á los 
infie les.

C riador y  R edentor 
de todos los hombres, 
conceded á las almas 
de los d ifuntos la en­
tera  rem isión de sus 
pecados que con tanto
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ardor desean : os pido 
esta gracia , ¡oh d iv ino  
Sa lvador ! que vivís y  
reináis por los siglos 
de los siglos.

V irg e n  Santa, ma­
dre de Dios, rogad 
por m í; Angeles todos, 
ve lad por m í ; santos 
y  santas del cielo, y  
V o s  p rinc ip a lm en te , 
querido santo con cuyo 
nombre me honro, in ­
terceded todos por mí. 
A s í sea.

Jesús, José y  María, 
os doy el corazón y  el 
alm a mía.

Jesús, José y María, 
asistidme en la ú ltim a  
agonía.

Jesús, José y  María, 
al m o rir  rec ib id  en 
vuestros brazos el alma 
mía.
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Oración á la Virgen.
Bendita sea tu pureza 
Y  eternamente lo sea,
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza.
A  t i  celestial Princesa, 
Sagrada V irgen María,
Te ofrezco desde este día 
A lm a, vida y corazón.

• Mírame con compasión,
No me dejes, Madre mía, 
Quisiera, V irgen María,
Madre mía, muy amada,

. Tener el alma abrasada 
En vuestro amor noche y día. 
¡Oh dulce Señora mía !
¡Quién tuviera ta l fervor,
Que aventajara en ardor 
A los serafines todos, 
Amándoos por cuantos modos 
Inventó el más fino amor.
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O r a c i ó n  
antes de la Misa

- *
y
A '
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i i  Señor mío 
J e s u c r is to ! ,  
por vuestro 
amor, haced­

me digno de que pueda 
o ir esta santa M isa 
con devoción, y  tener 
en m i m em oria  vues­
tra  santa vida, pasión 
y  m uerte que se re­
nueva por el santo sa­
c rif ic io  del a lta r y  para 
que yo pueda reveren­
c iar y  a labar los d i­
vinos secretós de vues-
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tro  am or gozando de 
sus fru tos en m i alma, 
y ofrecer mis oracio­
nes y  obras á honra 
y  g lo ria  de vuestra so­
berana Majestad.

R ecib id , D ios Padre 
m ise rico rd ioso , e s te  
santo sacrific io  de vues­

t r o  H ijo  U n ig én ito  por 
m is pecados y  los de 
todos los hom bres; en 
acción de gracias por 
los muchos beneficios 
concedidos á m i fam i­
lia, salvadnos por el 
m ismo, y  congregad­
nos con todos los san­
tos elegidos y  b iena­
venturados en la g lo ­
r ia  celestial.

.V.



Al em pezar la Misa.

IWJ i D ios y  Señor, v i­
da, salud y  fo r­

taleza de m i alma, en- 
j  viadme vuestra  d iv ina 
j  luz que disipe las t i-  
I nieblas de m i enten- 
r d im ie n to ; enseñadme^ 

"8-> I la verdad, y  no p e r­
m itá is seá presa del 
e rro r ; para que acer­
cándome con las de­
bidas disposiciones á 
vuestro  a lta r, me o- 
frezca á Vos cual hos­
tia  v iva  y  agradable 
á vuestros ojos pu rí­
simos, confesándoos y 
alabándoos de co n ti­
nuo, y  poniendo toda 
m i confianza en Vos 
que sois bendito por 
los siglos de los siglos.
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Al Confíteor.

« 1T \  e cuántos pecados 
é imperfecciones 

me hice reo hasta el 
presente, D ios y  padre j0/ 1 
mío! Pero confío me 
los perdonaréis por los 
m éritos de Jesucristo 
que padeció y  m urió  
por nosotros pobres é 
infelices pecadores.

Al In tro ito .

E scuchad , Señor , 
m is súplicas y  por 

la intercesión de los 
santos cuyas re liqu ias 
están en este a lta r, y  
de aquellos de quienes 
se hace m em oria en 
este día, concededme

S í
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, la g rac ia  de p a rtic ip a r2" 
í c abundantemente á los 
\  ( ¡ fru to s  del sacrific io  

santo que el Sacerdote 
os ofrece.«s

S í

7

n>

A los Kyries.
í  ^  h Padre de las m i­

sericordias, tened 
piedad de mí pobre 
pecador, no m irando 
las culpas que he co­
m etido, sino según la 
grandeza de vuestra 
m ise rico rd ia ; libe rad­
me de todo mal de 
ignorancia, de culpa y 
de pena.

Al Gloria in excelsis.

S ea g lo ria  á D ios en 
las a lturas, y  paz 

en la tie rra  á los hom-

%
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bres de buena vo lun­
tad. Te alabamos, Te 
bendecimos, Te adora­
mos, Te g lo rificam os. 
A  T i damos gracias 
po r tu  grande g loria . 
¡Oh Señor Dios, Rey- 
celestial, D ios Padre 
Todopoderoso! ¡Oh Se- 

H ijo  U n igén ito , Je­
sucristo! ¡Oh S e ñ o r 
Dios, cordero de Dios. 
H ijo  del P a d re ! T ú  
que quitas los peca­
dos del mundo, recibe 
nuestra deprecación. 
Tú  que estás sentado 
á la  d iestra del Padre, 
compadécete de nos­
otros. Porque T ú  solo 
eres el S anto ; T ú  solo 
e l Señor; T ú  solo el 
A ltís im o , Jesucristo, 
con el E sp íritu  Santo
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en la g lo ria  de D ios 
Padre. A s í sea.

J z^v s suplico, Señor, 
U  por la intercesió: 
de vuestros santos, me 
hagáis g ra to  á vuestra 
Majestad, para conse­
g u ir lo que no puedo 
por mis merecim ientos. 

*  Dulcísim o Jesús, que 
^  salváis á los que en 

Vos esperan, guardad­
me, protegedm e ba ja  
la sombra de vuestras 

J  alas, que son la  cari- 
iq  dad y  la m isericordia, 

para que probado y  
pu rificado  en el fuego 
de vuestro  santo amor, 
aparezca justo  en vues-

* A las Oraciones.

Biblioteca Nacional de España



:

i

Xil

30

n i

tra  presencia d ivina. 
Os ruego, Señor, a- 
ceptéis p rop ic io  las o- 
raciones que el Sa­
cerdote os d ir ije  en 
nombre de la  Iglesia, 
para que, destruidos 
los e rrores, cesadas 
las adversidades y  t r i ­
bulaciones, puedan los 
cristianos con santa l i ­
bertad  serviros y  g lo ­
rificaros.

A la Epístola.

D adme, Señor, la 
g racia  para cum­

p lir  fie lm ente todo lo 
que me ordena vues­
tra  santa ley, é in fla ­
mad m i corazón con 
vuestro santo a m o r,

A

l

£
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para que os ame y  
s irva todos los días de 
m i v ida

Al Evangelio.

Estoy pronto, oh Se­
ñor, á confesar la 

fé del Evangelio  aún 
á costa de m i vida, 
con todas las grandes 
verdades que contiene. 
Dadm e gracia y  fo rta ­
leza para hacer vues­
tra  d iv ina  v o lu n ta d , 
h u ir del pecado y  de 
todas las ocasiones de 
pecar.

A l C re d o .

^~ V e o  firm em ente  to ­

que
das las verdades 
Vos, D ios mío,
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revelasteis á vuestra  
Iglesia, porque sois ve r­
dad in fa lib le . A um en ­
tad en mí el espíritu 
de v iva  fé, de firm e  
esperanza y  de a rd ien ­
te caridad.

Al O fertorio .

O s ofrezco, oh Dios 
mío, por las ma­

nos del sacerdote, ese 
pan y  ese v ino  que 
deben convertirse en 
el Cuerpo y  Sangre 
de nuestro Señor Je­
sucristo. Os ofrezco al 
m ismo tiem po m i co­
razón y  m i lengua, 
para que en adelante 
no desee n i hable sino 
de aquello que se re ­
laciona con vuestro 
santo servicio.

• j j r i
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Al O rate Fratres.

ecibid, Señor, este
santo sacrific io  en 

honra y  g lo ria  de vues­
tro  santo nombre, para 
m i m ayor bien y  el 
de toda vuestra sant 
Ig lesia.

Al Prefacio.

CA orazón mío, elévate 
/  á Dios, y  piensa 

en la pasión de Jesu­
cristo, que va á reno­
varse ahora por tus pe­
cados.

Al Sanctus.

A lma mía, a leja de 
t i  en este m o­

mento toda so lic itud
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por las cosas de la 
tie rra , y  une tu afecto 
al coro de los Angeles 
y  canta con ellos un 
h im no de g lo ria , d i­
ciendo: Santo, santo, 
santo es el Señor D ios 
de los ejércitos. Sea 
g lo rificado  y  bendito 
su santo nom bre por 
todos los siglos.

Al M em ento de los vivos.

Os ruego, oh Jesús 
mío, que os acor­

déis de m is padres, de 
todos m is parientes, de 
m is bienhechores es­
p iritua les y  tem pora­
les, de m is am igos y  
aún de mis enemigos. 
Acordaos especialmen­
te del sumo Pontífice,
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de toda la Ig les ia  y H r j
de todas las autorida­
des espirituales y  tem ­
porales, para quienes
os p ido  la  paz, la  con­
cordia y  vuestra  ben­
dición.

A la elevación de la Hostia.
T T  umildemente pros- 
-L tem ado á vues­
tros pies, os adoro, oh
Señor, y  creo firm e ­
mente que estáis re a l­
mente presente en esta
sagrada H ostia . ¡Oh
m isterio  inefable! ¡Un
D ios viene del cielo á
la tie rra  para m i sal­
vación!

Bend ito  y  alabado
sea en todo momento
el santísimo y  d iv ino
Sacramento.
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lo o  días de In d u lg en -/!  
cía por cada vez que se 
reza esta jaculatoria.

A la elevación del Cáliz.

S eñor mío Jesucris­
to, adoro esa San­

gre preciosísima que 
habéis derramado para 
salvar m i alma. Os la 
ofrezco en m em oria de 
vuestra pasión y  m uer­
te, de vuestra resur­
rección y  ascensión á 
los cielos; rec ib id la  en 
expiación de mis pe­
cados y  por las nece­
sidades de la santa I- 
glesia.

Al Memento de los m uertos.

A cordaos, Señor, de 
las almas del p u r­

gatorio , y  especialmen-
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rientes y  de mis b ien­
hechores espirituales y  

f  temporales. L ib rad las 
de sus penas y  dadles 

j  á todas la g lo ria  del 
J Paraíso.

Al N o b is  q u o q u e  
peccatoribus.

TZ) or los m éritos de 
vuestra pasión y 

m uerte, oh m i buen 
Jesús, y  por los de 
vuestra santa M adre, 
y  de todos los Santos, 
concededme el perdón 
de m is pecados.

Al P a le r nosier.
í  \  s doy gracias, Je- 

sus mío, por ha­
berme dado en el Pa-
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dre nuestro un modelo 
excelente de o ra c ió n ; 
hacedme la  gracia que 
pueda re c ita rlo  siem­
pre con la devoción y 
atención que le es de­
bida. Conceded me todo 
lo  que el sacerdote 
pide para m í al decir­
lo, y  sobre todo que 
yo no caiga en pecado 
m orta l, único y  sumo 
m al que me haría per­
der eternam ente.

Rezad el Pater.

Al Agnus Dei.
\ y / ’

I
k K

(2)  h Jesús, Cordero 
inmaculado! os su­

p lico  tengáis m ise ri­
cord ia de m í y  de to ­
dos los pecadores del
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mundo, para que con­
v irtiéndonos todos á 
Vos, nos sea dado go­
zar de aquella paz ve r­
dadera, que dais á to­
dos los que viven en 
vuestra  gracia.

Al Domine 

non sum dignus.

Oh Señor, á causa 
de mis innum e­

rables pecados, no soy 
d igno que vengáis á 
hab ita r en m i alma, 
pero decid una sola 
palabra, y  me serán 
perdonadas todas m is 
culpas. ¡Oh cuánto sien­
to el haberos ofendido! 
hacedme la gracia que
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no os ofenda más de
noy en adelante.

\  la Comunión.
Si no puedes com ulgar 

sacram entalm ente, haz al 
menos la comunión espi­
ritual, que consiste en un 
ard iente deseo de recibir 

Jesús en tu  corazón, di­
ciendo :

A / i  i q u e r id o  y  b u e n  
J e s ú s ,  y a  q u e  n o  

t e n g o  la  d ic h a  d e  r e ­
c ib i r  h o y  la  s a n t a  H o s ­
tia , v e n id  al m e n o s  c o n  
v u e s t r a  g r a c ia  á  to m a r  
p o s e s ió n  d e  m í, p a r a  
q u e  y o  v iv a  s ie m p re  en  
v u e s t r o  s a n to  a m o r .

Hostia, y que^ tenets a

A quí deteneos un m o­
m ento; im aginaos que h a ­
béis recibido la sagrada
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sus en vuestro corazón. 
Pedidle todas las gracias 
que necesitáis para vos, y 
para todos los que os son 
queridos.

L a gracia que os 
v p ido  especialmen­

te es la de h u ir  siem- 
jp re  de las malas com­
pañías, para que v i- „  
viendo con los buenos, 
pueda parecerme á e- 
llos y  salvar m i alma.

A las ú ltim as O raciones.
p V s  doy gracias, oh 

D ios mío, por ha­
beros inm olado por mí; 
haced que desde este 
instante me sacrifique 
todo por Vos. Acep- 

, taré gustoso de vues­
tra  mano todas las fa ­
tigas y  pepa^/%1 frío ,
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^  el calor, el hambre, la 
sed y  aún la m ism a- 
m uerte, p ronto  á su­
f r ir  y  perderlo  todo-: | 
por cum p lir fie lm ente 
vuestra santa ley.

A la Bendición.
O  endecid, oh Señor, 

estas santas reso­
luciones, bendecidme 
por la mano de vues­
tro  m in istro, y  haced 
que los efectos de esta 
bendición queden e ter­
namente en nosotros. 
En el nom bre del Pa­
dre, del H ijo  y  del Es­
p íritu  Santo. A s í sea.

8>

r
Q

Al ú ltim o Evangelio.
X Z e rb o  eterno, que os 

encarnasteis para 
la salvación de m i al- ( \
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ma, os adoro con 
más pro fundo respeto, 
y  os doy gracias por 
todo lo que os habéis 
d ignado su frir por m i 
amor. Concededme la 
g racia  de conservar el 
fru to  de esta santa M i­
sa , perdonadm e las 
faltas que haya come­
tido  no habiendo asis­
tido  á e lla  con la aten­
ción. debida, y  haced 
que a l sa lir de esta 
iglesia, m is ojos, m i 
lengua y  todos m is sen­
tidos se penetren de 
h o rro r por todo a- 
quello que se opone á 
las verdades de vues­
tro  santo E vange lio .
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O r a c i ó n  

al Arcángel San M iguel.

S iervos de D ios, que 
por haber resisti­

do las tentaciones del 
espíritu  y  ob­

servado exactamente 
la ley  santa, gozáis de 
las eternas delicias de 
la  g lo ria , dignaos in ­
terceder con nuestro 
m isericordiosísim o Sal­
vador para que no me 
llam e i m p r o v i s a d a ­
mente á su trem endo 
tr ibuna l sin haber yo 
recib ido  antes con fe r­
viente con tric ión  los 
saludables Sacram en­
tos.

lt) Así sea.
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Q T La Confesión 

Oración

r X r

4,
f  *»!v ,

X
X

5$

I

¿para perf/r gracia  p a ra  lle­
g a r á confesarse con las 
disposiciones necesarias.

VNTÍSIMO Dios, 
q u e  e s t á i s  
siempre d is­
puesto favo­

rablem ente para rec i­
b ir  al pecador y  pe r­
donarle, poned vuestra 
v is ta  en una alma que 
vuelve á V os de buena 
fé y  que busca con 
que lava r sus manchas 
en las aguas saluda-
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bles de la  Penitencia. 
A lum brad  m i espíritu, 
á fin  de que conozca 
yo  todos mis pecados: 
encended mi corazón 
para que yo  los detes­
te, m ediante lo  cual 
obtenga el perdón de 
ellos.

Invocad el socorro del Espí­
r i tu  Santo p a ra  conocer 
vuestras culpas.

E sp íritu  Santo, d ig ­
naos env ia r uno de 
vuestros rayos á m i 
corazón, y  venid á a- 
yudarm e á conocer mis 
pecados.

Hacedm e c o n o c e r  
¡oh Dios! tanto  lo  malo 
que he cometido, como 
lo bueno que he om i­
tido . Haced que yo 
sepa hasta qué punto

i
0  .
« í

*
V

%
■
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persona, o en otras, bi 
se dejó algo en la  con­
fesión por vergüenza,

— 47 —
he ofendido á m i p ró­
jim o , y  las faltas que 
he com etido contra  las 
obligaciones de m i es­
tado.

Casos en los cuales es p re ­
ciso hacer confesión ge­
neral.

1. Cuando no se hizo 
antes el debido exa­
men.

2. Si no confesó to ­
dos sus pecados, según 
se acordaba, en m ate­
ria  grave.

3. Cuando en la p r i­
mera ó más crecida 
edad tuvo  a lgún toca­
m iento deshonesto, de­
seo, ó palabras p ro vo ­
cativas para ello, en su
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miedo, duda, ó m a li­
cia, de industria  ó en 
o tra  m ateria  grave.

4. S i no tuvo  dolor, 
n i propósito  de la  en­
mienda, ni de satisfa­
cer al p ró jim o .

5. Cuando d ijo  men­
tira  dé pecado m orta l 
en la confesión.

6. Cuando buscó con­
fesor ta l que no le hu ­
b iera de entender.

7. Cuando estando 
con alguna censura, no 
la declaró á sabiendas, 
ó si de industria  se 
hizo absolver de quien 
no tenía potestad y  
ciencia para ello.

Para que nadie se 
embarace en el modo 
de hacer la confesión 
general, si quiere por 
escrito ó de memoria,
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discurra  por el orden 
que á seguida marca­
mos, desde que tuvo 
uso de razón hasta que 
c o m u lg ó , y  de a llí 
hasta que tomó estado, 
y después hasta de 
presente, qué conver­
saciones tuvo, qué cos­
tum bres, qué tra tos y  
qué vicios, reduciendo 
el número de los pe­
cados de cada espe­
cie , lo c ierto  como 
cierto, y  lo dudoso co­
mo dudoso, y  si no 
sabe el número, d iga 
la  costumbre poco más 
ó menos, ó el tiem po, 
si de o tro modo no se 
puede acordar. Y  su­
puesto este examen 
diga lo que le rem uer­
de y  entiende en su 
conciencia, y  aquiéte-
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se, confiando en que 
nuestro Señor le per­
donará sus pecados, 
pues ha hecho lo que 
ha podido.

Examen de «oneieneia

P rim er m andam iento.

V er si en las con­
fesiones pasadas 

ha callado adve rtida ­
mente a lgún pecado, 
o si en las penitencias 
ó comuniones ha ha­
bido alguna falta.

Acusarse si ha sido 
causa, ó inducido á o- 
tros á pecar.

S i se ha alabado de
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los pecados, así suyos 
como de otros.

Si no c re y ó ; si se 
puso á dudar de p ro ­
pósito de a lguna cosa 
de fé, cuántas veces.

Si ha dado crédito 
á sueños, agüero, ó á 
rayas de manos.

S i ha tenido queja 
ó impaciencia contra 
D ios, juzgándole en los 
trabajos.

S i ha desconfiado 
de su salvación, si ha 
d ila tado la  enmienda 
para la vejez.

Si ha d icho blasfe­
mias contra  Dios y  sus 
Santos.

S i ha consultado á 
hechiceros, adivinos ó 
gitanas.

Si no sabe lo nece­
sario para  salvarse ,
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como el M is te rio  de 
la Santísima T rin ida d , 
el de Encarnación de 
nuestro Señor Jesu­
cristo, el Credo (en­
tendiéndole), el Padre 
n ue s tro , los M anda­
m ientos y  los Sacra­
mentos.

S i lleva  nóminas y  
oraciones superstic io ­
sas, con las cuales cree 
que sabrá la  hora de 
su muerte, ó que no 
m orirá  sin confesión, 
etc.

S i ha leído, ó tiene 
lib ros  prohib idos.

Si ha curado ó he­
cho curar á sí, ó á o- 
tros con palabras va ­
nas y  acciones supers­
ticiosas.

bv
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Segundo m andam iento.

Si in terio rm ente  se 
resolvió  á ju ra r  ó ates­
tig ua r falso.

S i ha jurado con 
m entira  ó con duda, 
cuántas veces.

Si tiene costum bre 
de ju ra r sin a d ve rtir­
lo, d iga las veces y  
los días.

S i ha ju rado  ame­
nazando vengarse.

Si p rom etió  con ju ­
ram ento de no hacer 
bien ó de hacer mal.

S i ha dejado de 
cu m p lir lo que ha vo ­
tado, jurado ó prom e­
tido, siendo cosa buena.



que tiene obligación.
Si no oyó M isa en­

te ra  en días de pre­
cepto por su culpa.

S i la oyó con poca 
reve re nc ia , haciendo

T ercer m andam iento.

Si ha determ inado 
de no gua rdar las fies­
tas, y  de traba ja r, ó 
hacer trab a ja r en e- 
llas.

Si tuvo  in tención  de 
no o ir M isa, de no 
ayunar, n i confesar, ni 
com ulgar á su tiempo.

S i oyendo Misa ha 
hablado toda ella, ó 
parte notable con o- 
tros, y  si les ha in ­
quietado.

Si no ha rezado lo
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senas u otras cosas in ­
decentes.

Si estorbó á sus cria ­
dos que la oyesen.

S i traba jó  ó hizo 
trab a ja r en día de fies­
ta, cuántas horas.

Si no ha ayunado 
los días de su ob liga ­
ción.

Si ha comido cosas 
prohib idas sin tener 
bula.

S i ha recib ido algún 
sacramento en pecado 
m orta l, excom ulgado, 
ó con o tra  censura.

Cuarto m andam iento.

Si ha consentido in ­
terio rm ente  de no hon­
ra r ó socorrer á sus 
padres ó superiores.
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Si ha perdido el res­
peto ó despreciado á 
padres, marido, ó ma­
yores.

Si no ha correg ido  
el pecado, ó perm ití- 
dole, debiendo im pe­
d irlo .

Si ha maldecido á 
.sus padres.

S i se ha mofado de 
Sacerdotes ó R e lig io ­
sos, ó viejos, ó pobres.

Si ha m a ltra tado  ó 
herido á su m ujer, ó 
á sus mayores.

Si da mal e jem plo 
á su fam ilia, y  no cría 
á sus h ijos con buenas 
costumbres.

Si á sus padres no 
los socorrió en sus ne­
cesidades, pudiendo.

Si á su m u je r ó h ijos 
no lesbia gl necesario.

<r\



—  5 7  -  

Si no ha cum plido 
el testamento de sus 
padres, ó algunas man­
das y  deudas, etc.

Quinto m andam iento.

Si lia  deseado la 
m uerte  ó grave mal 
á a lguno.

Si se ha holgado del 
m al, ó pesádole del 
bien ajeno.

Si ha ten ido odio al 
p ró jim o  ó deseado ven­
garse de ¿1 ; cuánto 
duró  el rencor.

S i ha echado mal­
diciones de corazón, si 
tiene de e llo  costum ­
bre, cuántas al día ó 
semana.

Si niega el habla á 
a lguno.
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Si ha hecho ó m an­
dado hacer a lgún m al 
á su p ró jim o.

S i ha aconsejado ren­
cillas ó chismes, po­
niendo en m al á otros.

S i ha m uerto, h e ri­
do, ó dado golpes á su 
p ró jim o.

Si ha dado armas 
para dañar á alguno.

S i se ha excedido 
en el castigo de los 
suyos.

S i no quiere p e r­
donar al que lo  in ju ­
rió.

Si ha procurado a- 
borto  antes ó después 
de animada la c r ia ­
tura.

Si ha comido ó be­
bido demasiado, y  de 
modo que le haya he­
cho daño.
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Sexto m andam iento

Si ha tenido pensa­
m ientos torpes, y  á sa­
biendas, deteniéndose 
ó complaciéndose en 
ellos, ó si ha deseado 
la  ejecución, cuántas 
veces y  con qué es­
tado de personas, sin 
nom brarlas.

Si ha tenido afición 
peligrosa ó deshones­
ta.

Si ha dicho pa la ­
bras torpes, si ha can­
tado ú oído cantar can­
ciones deshonestas, si 
ha leído lib ros lasci­
vos.

S i ha pecado con 
soltera, casada, parien- 
ta, ó con personas que 
tienen voto de casti-

Iglp r
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dad, y  si lo  tiene el, 
y  si en lugar sagrado.

S i ha ten ido  tactos 
deshonestos consigo á 
solas, ó con te rc e ro ; 
y  si ha enseñado mo­
dos de pecar.

Si está amancebado 
, ó encenagado en este . 
Lyicio.

Si ha m irado  deslio- '(t 
nestamente, paseado, 
hecho señas, enviado 
presentes y  b illetes.

Si ha usado de te r­
cero, ó si lo  ha sido, 
ó encubridor.

S i tiene p in turas ó 
figuras deshonestas.

S i se ha puesto en 
peligro, yendo con ma­
las compañías, ó si no 
qu ita  las ocasiones.

Si siendo casado, ha 
usado h W  del m a tr i-
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m o n to , con peligro  
etc.

hac ienda  ajena

Si se ha deleitado 
de algún m al sueño 
después de él.

S i ha usado de ma­
los trajes ú otras cosas 
con m al fin.

Séptim o m andam iento.

Si ha tenido deseo 
de to m a r ó tener lo  
ajeno, ó de hacer a l­
gún tra to, á fin  de en- 

<3 ganar al pró jim o.
S i ha consentido en 

hacer, ó que o tro  haga 
daño en la hacienda 
de su amo.

S i ha mandado ó 
aconsejado hacer daño 
en la
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S i con ju ram ento  
enganó, ó con pleitos^ 
in justos ha procurado: 
lo ajeno, ó ayudados 
á que o tro  se lo  p ro ­
curase.

Si ha hurtado, cu án -, 
tas veces, y  si es cosa 
sagrada.

Si ha dilatado res ti­
tu ir  pudiendo, y  cuán­
tas veces.

S i ha com prado más 
barato, o vendido más 
caro de lo  justo.

Si hace cambios i l í ­
citos, prestando por in ­
terés, com etiendo l i­
sura.

Si acompañó, p a rti­
cipó, encubrió  ó com­
pró lo  hurtado. V i -

Si llevó  más de lo 
que debía.

Si ha jugado con

r

Ota
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tram pas ó con aque-^ 
líos que no son seño­
res de lo  que juegan.

Si no paga lo que 
debe, ó d ifie re  la  paga, 
en especial de jorna- 
leros, criados y  a rte ­
sanos.

Si no hizo las d il i­
gencias debidas para 
re s titu ir  lo  hallado, ó 
se quedó con ello.

Octavo m andam iento.

S i ha deseado la des­
honra ó in fam ia del
p r ó j i m o .

Si ha consentido en 
deshonrarle cuando pu­
diese.

Si in te rio rm ente  se 
á m urm u-
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ra r ó m en tir en daño
grave.

S i ha juzgado mal 
de a lguno tem eraria ­
m ente, ó descubierto 
su sospecha.

S i ha m urm urado  
del p ró jim o, ó gustado 
de ho ir m urm urar, ó 
no lo  ha im pedido, pu- 
diendo y  debiendo.

Si ha levantado a l­
gún testimonio, ó m en­
tido  en cosas de im ­
portancia, ó con daño 
ajeno.

S i ha manifestado el 
pecado secreto sin ne­
cesidad.

S i con su mala len­
gua ha hecho perder ca­
sam iento,d ignidad, etc.

S i ha hecho libelos 
in fam atorios y  pasqui­
nes.
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Si ha hecho algo 

con que desacreditar 
al p ró jim o .

El nono Mandamiento se 
reduce al sexto ; el dé­
cimo al séptimo.

Acúsese tam bién si 
tiene a lgún o tro  pe­
cado acerca de su o fi­
cio ó estado. Acúsese 
de los propósitos ma­
los y  deseos, aunque 
no los haya puesto por 
obra.

Si estando en duda 
de si era pecado ó 
no, lo ha puesto por 
obra.

Los pecados capita­
les se reducen á los 
mandamientos. La  so­
berbia al 4°, la a va ri­
cia al 7°, la  lu ju ria  y  
la gu la  al 6o, la  ira  y
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la envid ia  al 50, la pe­
reza al i ° ;  y  así no 
hay que acusarse por 
ellos. Lo  m ismo se eh- 
tiende en los pecados 
contra  las obras efe m i­
sericordia.

O r a c i ó n  
para antes de la confesión.

Qué m otivo  de con- 
fusión es para mí, 

oh m i Dios, el caer 
siempre en las mismas 
faltas tan repetidam en­
te, tan fácilm ente, y 
después de h a b e ro s  
tantas veces prom etido 
no cdmeterlas • más ! 
¡Que yo haya podido 
pecar en vuestra p re­
sencia p o r cosas tan

Biblioteca Nacional de España



*L 3 *ú-flc

— 67 —
leves, conociendo cuán­
to os desagrada el pe­
cado, y  aún abusando 
de vuestros beneficios 
para o fenderos! ¡Oh 
m i D ios, m i Padre, el 
m e jor y  más paciente 
de todos los padres! 
m itigad  vuestro enojo, 
perdonadme, y  no fne 
castiguéis según el r i­
go r de vuestra ju s ti­
cia.

Dejaos rogar ¡oh m i 
D ios! por el arrepen­
tim ien to  de un corazón 
verdaderam ente con­
tr ito , de un corazón 
más pesaroso de sus 
fa ltas por el disgusto 
que habéis rec ib ido , 
que por la pena que 
ellas merecen. Dejaos 
rogar po r el arrepen­
tim ien to  de un corazón

Ví
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sinceramente a flig ido  
de haberos desagra­
dado: Vos, que sois 
infin itam ente  bueno, y  
tan d igno de ser in f i­
n itam ente amado.

Oración para después 
de la confesión.

A m antísimo Jesús , 
D ios y  R eden to r 

mío, yo os suplico por 
vuestra bondad in fin ita  
que me perdonéis los 
defectos con que hu­
biere recib ido este san­
to  Sacram ento de la 
Penitencia. Dadme g ra ­
cia, Señor, para la  en­
m ienda; dadme en los 
buenos propósitos per­
severancia, en los de-

Biblioteca Nacional de España



perdón de
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J-N seos pureza, en las 
w bras inocencia, en las 

M -virtudes favor: dadme 
<< g racia  y  espíritu para 

que en todo haga vues­
tra  santa vo luntad.

Í'

O r a c i ó n
á la Santísima V irgen y al An- 

^ gel de la guarda.

V  \ T  i r g e n  santísima, 
* M adre de mise- 

r ico rd ia  y  re fu g io  del 
. pobre pecador, in ter- 
/' ceded por m íen este so­

lemne momento, para 
que la  confesión que 
vo y  á hacer de m is 
culpas, no añada una 

5  más á las muchas que 
ya tengo com etidas, 
sino que halle en la 3 m isma el



lo pasado, y  las g ra ­
cias necesarias para no 
pecar jamás en lo v e - . 
nidero.

Santo A nge l, celoso 
y  fie l custodio de m i 
alma, testigo  de m is „  
vergonzosas caídas, a- '< C - 
yúdame con tu  d iv ina  
fortaleza á levantarm e; 
alcánzame que en este 
Sacramento que voy 
á recib ir, adquiera la 
gracia de no caer ja ­
más en m is pasadas 
culpas. Am én.
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La Comunión

Antes de la Comunión

Acto de Fé.

i

ios del cielo y 
m VíÉHftlli de la tie rra , 

S a lvador de 
los hombres, 

' ¡que Vos vengáis á m í 
> y  que tenga yo la fe ­

lic idad  de re c ib iro s ! 
¿Quién pudiera creer 
p rod ig io  semejante, si 
Vos mismo no lo  hu­
biera is dicho? Sí, Se­
ñor, yo  creo que Vos
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mismo sois a quien 
voy  á re c ib ir en este 
Sacram ento: V os m is­
mo sois, quien habien­
do nacido en un pe­
sebre, quisisteis m o rir 
p o r mí en la cruz ; y  
que tan g lo rioso  como 
estáis en el cielo, estáis 
oculto bajo los acciden­
tes del pan y  del vino.

Y o  lo  creo, m i Dios, 
y  estoy tan  seguro co­
mo si lo viese con mis 
propios ojos. Créolo 
porque lo habéis dicho, 
y  yo adoro vuestra 
santa palabra. Y o  lo 
creo, y  á pesar de lo 
que mis sentidos y  m i 
razón pueden decirme, 
renuncio á m is senti­
dos y  á m i razón para 
cautivarm e bajo la o- 
bediencia de la  fé.
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Yo lo creo, y  si 
fuese necesario su frir 
m il muertes por La con­
fesión de esta verdad, 
ayudado de vuestra  
g rac ia  ¡oh m i D io s ! 
las su frir ía  antes des­
m en tir sobreesté punto 
m i creencia y  m i re­
lig ión .

Acto de Hum ildad.

Q uién soy yo ? ¡oh 
D ios de g lo ria  y 

de m a jes tad ! ¿quién 
soy yo para que os 
dignéis poner en mí 
los ojos? ¿De dónde 
me viene este exceso 
de fe licidad, que m i 
Señor y  m i D ios quiera 
ven ir á mí? A  mí, pe­
cador, gusano de la 
tie rra , más desprecia-
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I  ble que la m isma na-
 ̂ da, acercarse un D ios

S tan santo? Comer yo
I  el pan de los A nge-
S les? ¿Alim entarm e con
i  una carne divina? ¡Ah,
i  Señor! yo no lo  me-
S rezco; yo no seré nun-
j ca digno de tanto ho-
i ñor.

R ey  del cielo, A u -  
| to r y  Conservador del
{ mundo, M onarca uni-
1 versal, nada soy de-
I lante de Vos, yqu is ie ra
< hum illa rm e  profunda-
s mente por vuestra g lo -
t ria , como Vos os liu-
S m illá is en este Sacra-
I . mentó por m i amor. 
$ Y o  confieso con toda
í la hum ildad posible,
N  así vuestra soberana
$  grandeza, como m i ex-
m trem ada bajeza. Lacon-

da, acercarse un D ios 
tan santo? Comer yo 
el pan de los A n g e ­
les? ¿A lim entarm e con 
una carne divina? ¡Ah, 
Señor! yo  no lo  me­
rezco; yo no seré nun­
ca digno de tanto ho­
nor.

R ey  del cielo, A u ­
to r y  Conservador del 
mundo, M onarca u n i­
versal, nada soy de­
lante de Vos, yqu is ie ra  
h um illa rm e  pro funda­
mente por vuestra g lo ­
ria , como Vos os hu­
m illá is en este Sacra­
mento por m i amor. 
Y o  confieso con toda 
la  hum ildad posible, 
así vuestra soberana 
grandeza, como m i ex-
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sideración de la  una y  
de la o tra  me arro ja  
en una confusión que 
no puedo exp licar ¡oh 

D ios ! Solamentem i
d iré  con una hum ilde 
sinceridad que soy in ­
d igno de la  merced 
que os dignáis hacer­
me hoy.

k-

k-

Acto de Contrición.

V os venís á mí, ¡oh 
Dios de bondad 

y  m isericord ia  ! ¡A h  , 
m is pecados deberían 
más bien alejaros de 
mí! Pero yo los abor­
rezco en vuestra p re ­
sencia ¡oh D ios mío! 
Sentido p o r el disgusto 
que os han causado, 
tocado de vuestra in-

k-
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fin ita  bondad y  resuelto 
sinceramente á no co­
meterlos más, los de­
testo con todo m i co­
razón, y  os p ido  hu ­
m ildem ente p e rd ó n . 
Perdonádmelos, Padre 
mío, m i amable Padre, 
pues me amáis hasta 
p e rm itir  que me acer­
que hoy á Vos.

Y o  estoy ya lavado, 
como creo, por el Sa­
cram ento de la Peni­
tencia ; lavadm e aún 
más, S e ñ o r; p u rificad ­
me de las menores 
m anchas; criad  en mí 
un nuevo corazón, y  
renovad hasta el fondo 
de mis entrañas el es­
p íritu  de inocencia, de 
modo que me ponga 
en estado de recib iros 
d ignam ente.

It
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O r a c i o n e s
,  para después de la Comunión.

A lm a de Cristo Santí­
sima, santifícame.

Cuerpo Santísimo de 
m i Señor Jesucristo, 
sálvame.

Sangre de Cristo pu­
rísima, embriágame.

A g u a  del costado de 
C ris to  purísima, lim ­
píame.

Sudor v irtuosís im o 
del rostro  de Cristo, 
sáname.

Pasión piísima de 
Cristo, confórtam e.

¡Oh buen J e s ú s !  
guárdame.

E n tre  tus llagas es­
cóndeme.

No perm itas que yo 
me aparte de ti.
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D el enemigo defién­
deme.

En la hora de la 
m uerte llámame.

Mándame ven ir á ti.
Y  colócame jun to  á 

ti, para que con los 
Angeles y  Arcángeles, 
y  todos tus Santos, te 
alabe p o r todos los si­
glos de los siglos. A -  
mén.

Acto de agradecim iento

í  ómo podré agra- 
^  deceros, Señor, 

además de los benefi­
cios de la  creación, 
redención y  conserva­
ción, este especialísimo 
que ahora me hacéis, 
queriendo uniros con 
la más v il c ria tu ra  ?
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Os doy, Señor, gracias 
por tanta m e rc e d ; y  
si he sido un in fie l, 
un v il, un prevarica­
dor, no se ré , Jesús 
mío, un ing ra to . M e 
acordaré siempre que 
hoy os habéis dado á 
mí, y  procuraré que 
cada m om ento de m i 
vida sea un tr ib u to  de 
m i g ra titud .

Acto de petición.

A  hora. Señor, que 
estáis dentro  de 

mí, me postro á vues­
tros pies, confiado en 
que nada me negaréis. 
E n  p rim e r luga r os 
pido vuestra g ra c ia , 
que es el m ayor bien, 
y  el don de perseve-



rancia para no per­
derla  jamás, dándome 
después todos los de­
más que Vos sabéis 
necesito. Os pido por 
la paz de vuestra Ig le ­
sia, extirpación  de las 
herejías, conversión de 
los infie les y  pecado-, 
es, a liv io  de las almas 

que satisfacen á vues­
tra  ju s tic ia  en el P u r­
gatorio  y  en p a rticu la r 
la  de N. ó las de N . 
N . y  N. (aquí se nom­
bra la persona, ó per­
sonas por quienes se

Comunión, si no es cum­
plimiento de Ig lesia ; 
pues en este caso no se 
debe ofrecer por nadie, 
sino por el mismo co- , 
nmigante que cumple 
con cPprecepto anualir to
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que la misma Iglesia 
le impone), p rosperidad 
de mis bienhechores, 
y  de cuantos se me 
han m ostrado enemi­
gos y  me han hecho 
algún mal. ¡Oh el más 
paciente de los amigos,

• y  el más amoroso de ■ 
los padres! nada me 
separará ya en ade­
lante de Vos, y  os doy, 
postrado á vuestros 
pies, palabra  de seguir 
fervorosam ente vues­
tros ejemplos. H e  co­
m ido vuestra Sangre; 
permaneced pues Vos 
en m í y  yo en Vos 
en esta vida, y  después 
por eternidades en la 
g lo ria . A s í sea.
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«Y

O r a c i ó n  
Jesús crucificado.

iradm e, oh m i a- 
mado y  buen Je­

sús, postrado en vues­
tra  santísima presen­
cia ; os ruego con el 
m ayor fe rvo r, im p r i­
máis en m i corazón 
sentim ientos de fé, es­
peranza, caridad, do­
lor de mis pecados y  
propósito  de jamás o- 
fenderos, m ientras que 
yo, con todo el amor 
y  con toda la compa­
sión de que soy capaz, 
voy considerando vues­
tras cinco llagas, co­
menzando por aquello 
que d ijo  de Vos ¡oh , 
D ios mío! el
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feta D a v id : « H an  ta 
'  ladrado mis manos y  

mis piés, y  se pueden 
conta r todos m is hue­
sos »

Oración al Niño Jesús.

V enid á mí, oh d i­
vino Salvador, d ig ­

naos nacer en m i co­
razón. Haced que gu ia ­
do por vuestros ejem­
plos y  ayudado por 
vuestra gracia, sea yo 
pobre de espíritu, h u ­
m ilde de corazón, m or­
tificado  y  obediente, 
como lo fuisteis Vos 
en el pesebre. Vos os 
habéis hecho pobre pa­
ra  enriquecerme, débil 
para  forta lecerm e, hu- 

( m ilde
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sujeto á todas las pe

T & 1 V

ñas para lib ra rm e  de 
todos los males, y  p ro ­
curarm e todos los b ie ­
nes. Haced, Señor, que 
tantas gracias no sean 
para mí, á causa de la 
mala correspondencia, 
otros tantos títu los de 
condenación; sino con­
cededme piadoso que 
aprovechándome de e- 
llas, me aseguren la 
posesión deaquellag lo- 
ria, que fue el objeto 
y  fin  no sólo de vues­
tra  encarnación y  na­
cim iento, sino también 
de vuestra pasión y  
muerte. A s í sea.

y
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S ie te  M c b íta c io n c B

Visitar ios Monumentos

P r e p a r a c i ó n .

Jg g |¡|! h  Dios y  Se 
i  m m m  ñor mío, pos- 

U ¡  trado y  liu-
' —  m illado ante

J i vuestra d iv ina  presen- 
'  i cia, conozco m i v ileza 
r " jy  n ingún m érito  para 

>* j acercarme á Vos y  
•  71 con tem plar los suce­

sos y  m aravillas de 
' J  vuestra vida m orta l, y  

\ los prod ig ios extraor-

j
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diñarlos de vuestro in-' 
fin ito  poder. Confiado G1 
en vuestra bondad, es- f  
pero que me concedáis { 
verdadero espíritu  de $  
respeto y  veneración 
con que pueda adora­
ros como merecéis, y 
un s ingu la r reconoci­
m iento del apreciadle 
beneficio de vuestra 
sagrada pasión y  m uer­
te. D ignaos, Señor, 
aceptar m is deseos; 
dadme un corazón a- 
fectuoso, una devoción 
sincera para que pued 
m ed itar en cada esta­
ción aquellos dolores 
y  trabajos más acerbos 
de los ú ltim os días de 
vuestra v ida  m orta l.> 
Sean estas visitas ó • 
meditaciones r e c u e r ­
dos perpetuos que sir- (
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van norma para a rre ­
g la r m i vida, confor­
mándola en un todo 
con la vuestra, Señor, 
á quien siempre m ira ­
ré  como modelo y  e- 
jem p la r de mis accio­
nes y  palabras. Con 
vuestra ayuda y  g ra ­
cia, Señor, comenzaré 
la

Prim era estación.

í  f  h D iv in o  Jesús! sa­
biendo que esta­

ba p ró x im a  la hora de 
dar p rinc ip io  á vues­
tra  dolorosa pas ión , 
con el m ayor afecto os 
despedís de vuestra 
santísima M adre y  d is­
cípulos, y  d ir ig ís  vues­
tros pasos al M onte  
de los O livos. Este fué
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el lug a r señalado don­
de empezasteis á pa­
decer; sudores m orta­
les, tris teza suma é 
inexp licab le  angustia 
se apoderaron de vues­
tro  corazón en aque­
llos momentos supre­
mos, sin quedaros o tro  
con fo rta tivo  que vues­
tro  inmenso am or á 
los hombres, para po­
der desahogar resigna- 
damente en el seno de 
vuestro E terno  Padre 
v u e s t r a  acerba a flic ­
ción, diciéndole: Pa­
dre m ío; pase de mí 
este cáliz tan  amargo, 
pero no se haga m i 
vo luntad , sino la tuya. 
¡Oh! cómo sucumbie­
ra is de dolor, si un 
angel del cielo no ba­
jara á con fo rta r vues-
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tro  espíritu. ¡Oh Sal­
vador mío! yo os adoro 
y  espero que si alguna 
vez en la  oración y  la 
m editación se apode­
ran de m i alma el m ie­
do y  la  tristeza, por 
ve r cercanos los pe li­
g ros y  borrascas de 
esta v ida ; si ta l es mi 
abatim iento  y  descon­
suelo, que embarguen 
las potencias de m i a l­
ma, á ejemplo vuestro, 
pediré al Señor, que 
levante y  v iv ifiqu e  m i 
espíritu  para que pue­
da cam inar con segu­
ridad y  firm eza p o r la 
senda de los trabajos, 
y  hacerme acreedor á 
los premios eternos. 
Am én.

T re s  P adre  nuestros y Ave M a­
r ia s  y  un G lo r ia  P a tr i .
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Segunda estación.

h adorable Jesús ! 
¡cuál sería vuestra 

aflicc ión cuando veíais 
que se acercaba la bo­

de caer en poder 
vuestros enemigos! 

E l ingra to , el desna­
tura lizado . J u d a s ,  á 
quien e lig is te is  por uno 
de vuestros discípulos, 
ha concertado vuestra 
prisión. A l frente  de 
una v il soldadesca se 
adelanta para daros un 
beso, seña que ha dado 
el tra id o r para pren­
deros. Cual facineroso 
o s llevan  m aniatado 
ante los tribuna les de 
A nas y  Caifas. Los 
desprecios é in jurias
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que en ellos sufristeis, 
¿quién podrá num erar­
los? Y  nadie se acuer­
da de los beneficios, 
de las innumerables 
gracias, que vuestra 
bondad y  clemencia 
dispensó á toda clase 
de personas; y  á 
v íto res y  aclamaciones 
se han convertido en 
blasfemias y  fu ro r. Só­
lo  vuestra paciencia y  
resignación, oh Jesús 
mío, podía to le ra r se­
mejantes insultos, pero 
¡ah! la idea de m is cu l­
pas a torm enta m i im a­
ginación, ellas han re­
novado cien veces d u ­
rante m i culpada vida 
los dolores de vuestra 
s a g r a d a  pasión , si­
guiendo los ejemplos 
de Judas, abandonan-

Biblioteca Nacional de España



doos y  haciéndoos tra i­
ción por un v il in te ­
rés, ó por humanos 
respetos. L o  confieso 
y  deploro, Señor, y  os 
ofrezco desde ahora 
c o n s t a n t e  fid e lida d ; 
prom eto  abrazar con 
gusto las penas y cru­
ces de esta vida, y  os 
pido me c o n c e d á i s  
vuestra  paciencia y  
resignación, para que 
pueda conseguir la vida 
eterna. Am én.

T re s  P ad re  nuestros, etc.

Tercera  estación.

h pudentísim o Je- 
sus! ¿quién será 

capaz de re fe r ir  los
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insultos, las im preca­
ciones y  las befas que 
os d ir ig ió  aquella des­
almada tu rba  luego de 
haberse apoderado de 
Vos?... Y  Vos, Salva­
dor mío, solo, desam­
parado y  sin auxilio , 
ni socorro de nadie 
¡cuánto no padecerais, 
cuánto no hubiste is de 
su frir  en aquellos te r­
rib les momentos de do­
lorosa prueba! Los dis­
c í p u l o s  atemorizados 
huyen de Vos y  se dis­
persan, y  el que más 
se jactaba de seguiros 
hasta el m o rir con Vos, 
os niega tres veces re­
petidas... ¡falacia de la 
humana amistad, que 
se disipa como e l humo 
al asomar la persecu­
ción ó el in fortun io!...

>:■

i
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Mas hé aquí que yo 
reparo la cobardía de(^ 
los apóstoles en h u ir 
de Vos en el momento 
del pe lig ro , y  me o l­
vido de que os he a- 
bandonado y  negado 
m il veces por a m o ra l  v|S- 
interés y  por respeto 
á las humanas c r ia tu ­
ras!... ¡A y  de mí, in ­
g ra to  y  m iserable pe­
cador!... ¡Oh Jesús! d ig ­
naos d irig irm e , como 
á Pedro, una m irada 
compasiva, que tras­
pase mi corazón y  me 
haga llo ra r mis culpas; 
ayudadme con vuestra 
gracia para perseverar 
constante en vuestro 
santo servic io  y  com ­
pañía. M is pasadas fa l­
tas y  extravíos, séan- 
me, Señor, un m otivo

f t
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de llan to  y penitencia, 
un saludable preserva­
tivo  para no v o lv e r á 
ofenderos nunca más 
mis defecciones y  pe­
cados. Ila ced  que siem­
pre esté dispuesto á 
confesar en público y  
en secreto que soy dis­
cípulo y  siervo vues­
tro, y  que sois Vos m i 
Sa lvador y  R edentor, 
de quien espero los 
aux ilios  necesarios pa­
ra llegar á la eterna 
g loria. A m én.

T r e s  P a d re  vuestros, e t c .

Cuarta estación.

h inocentísimo Je­
sús! cual si fue ­

ra is reo de estado, os 
h i c i e r o n  comparecer

■
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delante de P ilato,qu ien, 
después que os hubo 
in terrogado, declaró sin 
rodeos vuestra inocen­
cia. Y  no obstante de 
ser ella tan notoria  á 
todos, por v i l  respeto 
al fu ro r  del pueblo, 
mandó que fueseis a- 
zotado el inicuo juez... 
¡Ah! con qué prisa  y  
feroz complacencia se 
apoderan de vuestra 
persona, y  aquellos sa­
yones cruelísimos em­
piezan á heriros y  m al­
trataros, descargando 
sobre vuestro inocente 
cuerpo un d iluv io  de 
azotes hasta dejarle 
hecho una sangrienta 
y  deform e llaga. Y  no 
saciado todavía su in ­
fe rna l encono, entre ­
tejen una corona de

¥

&
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espinas y  á fuerza de 
golpes ta ladran vues­
tra  cabeza sacrosanta, 
cumpliéndose así lo 
quede Vos profetizado 
estaba, que nada que­
daría ileso y  sano de 
vuestra implacable hu­
manidad. ¡Oh Sa lva ­
dor mío, cómo os ha 
puesto la  m alicia de 
los hombres, y  cómo 
os ha puesto m i p ro ­
pia iniquidad! Y  sin 
em bargo ni una queja, 
n i un suspiro de vues­
tra  boca: el am or y  
la  caridad que ardían 
en vuestro  pecho su­
peraban á las heridas 
y  torm entos que pa­
decisteis Vos por mí. 
¡Oh llagas preciosísi­
mas de in fin ito  v a lo r ! 
las gotas de sangre

—  ■   ................
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que ellas destilan, de­
b ieran ser chispas de 
fuego que abrasaran 
m i helado c o r a z ó n .  
Considero, Señor, vues­
tra  inocencia, y  que 
las heridas y  torm en­
tos que sufriste is, todo 
fuá por m i causa y  
para salvarm e 9 mí... 
pero ¿qué bálsamo po­
dré em plear para cu­
rarlas? Por más que 
reca pa c ite , no hallo  
otro, que la enmienda 
respecto de mi pasada 
vida de vic ios llena y  
de costumbres re la ja ­
das; haced, Señor, que 
así lo haga para que 
pueda recobrar vues­
tra  am istad y  gracia 
y  después la v ida  per­
durab le. Am én.

Tres P adre  nuestros, etc.
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Quinta estación

í

I

(  b o n d a d o s  ís i -  
mo Jesús! ¿Qué 

aflicc ión  y  amarguras 
serían las vuestras, a l 
escuchar la sentencia 
de m uerte  p ro fe rida  
contra  Vos, A u to r  so­
berano de la  v id a ! 
¡Qué pesadumbre os 
acongojaría  al ve r los 
obstinados y  pérfidos 
judíos, impacientes por 
ve rla  ejecutada cuanto 
a n te s , sedientos de 
vuestra s a c r a t í s i m a  
sangre, y  arrojados á 
consumar el horrendo 
deicid io que debía cu- 
brierles de oprobio y  
m aldición! Pero el sa­
tánico fu ro r de los hi-
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jos del pecado no tiene 
lím ites ni consiente tre ­
gua. Ebrios de la ira  
c a r g a n  desapiadada­
mente sobre vuestros 
acardenalados h o m ­
bros la  pesada cruz, 
y  os empujan á fuerza 
de baldones y  atro-» 

hacia el Calvario, 
lugar destinado para 
e l suplicio de los m al­
hechores.... Numeroso 
gentío se lanza apre­
surado, ávido de con­
tem p lar el sangriento  
espectáculo... B ien sa­
be Jerusalem que es el 
e jem plarísim o modelo 
de v irtudes y  manse­
dum bre, el dechado de 
nunca vis ta  caridad, 
el b ienhechor de todo 
el mup^o, el am igo de 

tén
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de los débiles, él con­
solador de los tristes, 
el que ha obrado m i­
lagros, el que ha d e r­
ramado, en fin, á ma­
nos llenas abundantes 
beneficios y  d o n d e  
quiera  ha estampado 
su bondadosa planta, 
la  v íc tim a  señalada por-. 
el odio más injusto y  
más cruel... S in em ­
bargo, todos estos re ­
cuerdos son estériles... 
no hay quien acuda, 
buen Jesús, á defen­
deros; no hay quien 
os socorra ú os con­
suele á lo menos en 
el am argo tránsito  m or­
ta l... ¡Mundo falaz y  
de maldades l le n o !... 
¿Qué se hizo aquel 
fé rv ido  entusiasmo con 
que le reconocías y  a-
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clamabas hace poco 
por el Mesías y  Sal­
vador tan suspirado de 
Israel? ¿De dónde vino 
ese cambio repentino, 
y  ese enfurecim iento 
tan sin ejemplar? ¡Ay! 
L a  p revaricación  ha 

á su apogeo. 
Es la  hora m áxim a de 
la ceguera del pecado, 
y  el golpe maestro del 
poder délas tinieblas... 
¡Ah!... U nicam ente  a l­
gunas mujeres piado­
sas se duelen de las 
angustias del Señor, 
el cual doliéndose á 
la  vez por ellas m is­
mas y  sus crim inales 
hijos, les dice con pro- 
fé tico  y  do lorido  acen­
so: H ijas  de Jerusalén;
10 lloré is n i os lasti- 
néis por m í: llo rad
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más bien por vosotras 
y  por vuestros h ijo s ; 
sobre los cuales caerá 
gota á gota m i sangre 
inocente que impíos 
derram aron... ¡Oh! Bas­
ta, Señor : piedad de 
mí: perdón os pido. 
¡Oh Sa lvador del alma 
mía! V ed  m i arrepen­
tim iento : ved m i llanto. 
Y o  llo ro , Jesús m ío ; 
llo ro  sí y  llo ra ré  por 
mis culpas y  pecados 
que son la  causa de 
vuestros padecim ientos 
y  dolorosa muerte, y  
son ellos los que están 
representados en este 
leño pesadísimo que os 
oprim e y  os llena  de 
d o lo r : lloraré  tam bién 
por mis hijos y  deudos 
y  extraños, á quienes 
h e escandalizado y
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X  puesto en camino de 

ru ina  y  he inducido 
haceros más gravosa? 
vuestra cruz. Prom eto, e 
Jesús mío, desde aho­
ra, a lijeraros esa enor­
me carga, adoptando 
un nuevo género de 
v ida  conform e al mo­
delo que Vos m ismo 
presentáis; no desde-r  
fiaré seguir el camino 
de la  m ortificac ión  y  
penitencia, consideran­
do que este es el me­
dio de consolaros en 
v u e s t r a s  amarguras' 
por m i b ien causadas,

I y  alcanzar de vuestra  
m isericord ia in fin ita  el 
perdón de m is culpas 
y  la g lo ria  celestial. 
Am én.

*

¥
%

T re s  P adre  nuestros, etc.

J
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Sexta estación.

E xtenuado y  casi sin 
a liento, llegasteis, 

j' por fin , á la  cum bre 
del Calvario, dulcísimo 
Jesús mío, hecho el lu ­
d ib rio  de los inhuma- 
nos verdugos, que re- 

/  dup lican de m il modos
los torm entos y  am ar­
guras de vuestra pa­
sión. V a rón  de dolores 
y  de incomparable m an- 

psedumbre, os dejáis a r­
rancar por ellos, sin 
d e s p e d ir  la menor 
queja, vuestras ensan­
grentadas vestiduras 
pegadas á las innum e­
rables llagas de que se 
halla  cub ierto  vuestro 
sagrado ^cuerpo ; y  re-
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signado siem pre y  obe­
diente hasta la m uerte, 
os tendéis cual manso 
cordero sobre el esca­
broso madero destina­
do para vuestra  inm o­
lación. ¡Oh! ¡con qué 
ferocidad nunca vista 
os clavan en él de pies 
y  manos tan desalma­
dos sayones, estirán­
dolos y  descoyuntán­
dolos bárbaram ente; y  
como sois luego alzado 
para se rv ir de san­
grien to  espectáculo á 
la im pía m uchedum ­
bre , que co n te m p la , 
con in fe rna l compla­
cencia, al desenlace de 
aquel dram a sin ejem­
plo en los anales del 
mundo !

¡Oh cruz sacrosanta! 
¡adorable emblema de
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nuestra redención y 
ventura! ¡Cruz p recio ­
sísima, trocada instan­
táneamente de ins tru ­
mento de in fam ia y  
m u e rte , en g lorioso 
blasón de nobleza y  
dicha, y  en origen fe­
cundo de v ida  perdu­
rable y  santidad! ¡Cruz 
bienhechora desde la 
cual el Soberano B ien­
hechor délos hombres, 
R ey  de los mundos, 
vencedor del in fie rno  
y  de la m uerte, atrae 
á la obediencia y  al 
yugo  suave de su santa 
ley, á todas las gen­
tes y  naciones, m ar­
ch ita  y  corrom pida des­
cendencia del pecador 
Adán!... ¡Oh! Y o  te 
saludo ¡oh santa cruz! 
de la cual está pen-
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cliente m i D ios y  
vador; v íc tim a  prepa-( 
rada desde la e te rn i­
dad, para bo rra r los 
pecados sin cuento que 
yo voy estampando en 
el lib ro  de m i culpada 
vida, y  para  satisfacer 
á la jus tic ia  eterna por 
todas nuestras culpas 
é iniquidades, que cu­
bren de oprobio y  a- 
natema á la  fatua y  
p revaricadora raza hu­
mana...

M i corazón se com­
prim e de mística m an­
sedumbre y  re lig ioso 
te rro r, al contem pla­
ros, Jesús mío, en esa 
cruenta ara padecien­
do y  espirando de puro 
amor por mí... E l do­
lo rido  acento de vues­
tras palabras de ago-
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nía h iere mis oídos, 
hace b ro ta r de m is o- 
jos ardientes lágrim as 
de lástim a y  co n tri­
ción... Pero ¿qué digo? 
Vos padecéis por mi 
rescate, y  yo beso las 
cadenas de m i torpe 
y  damnable esclavitud. 
Vos espiráis para dar­
me vida, y  yo mato á 
m i pobre alma con el 
cuch illo  de m is vicios 
y  el fuego de mis pa­
s io n e s  desalmadas.... 
Vos desde el lleno de 
la cruz, desamparado 
y  m oribundo, deman­
dáis socorro á vuestro 
E terno  Padre, y  yo 
invoco las seducciones 
del mundo y  los hala­
gos de la carne... Vos 
p n n a  m in á is /)  D io s  v n fis -
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yo ofrezco al diablo la 
mía desdichada y  llena 
de pecados é in iq u i­
dades... ¡oh! no, Jesús 
mío: no atendáis m i 
torpe y  pecador com ­
portam iento . Usad con­
m igo de m isericord ia, 
y  pedid al Padre E- 
terno perdón por mí 
culpado y  miserable, 
que ciertam ente no se 
lo que hago, despre­
ciando vuestro inesti­
mable sacrific io , y  p ro ­
firiendo  yo m ismo el 
espantoso fa llo  de m i 
propia condenación.... 
¡Piedad, perdón, R e ­
dentor m ío! que ya 
desde ahora dolorido 
y  penitente me acojo 
a l sagrado de vuestra 
santa cruz, y  la abrazo 
estrecham ente, y  la
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beso enternecido, y  la 
tomo por escudo de 
m i defensa y  salva­
ción... Valedm e ¡oh! 
valedme, Jesús m ío ; 
lavad con vuestra san­
gre santísima las feas 
manchas de m i alma 
desdichada. O id  m is 
clamores': amparadme 
y  gobernadm e para 
que no vuelva á c ru ­
cificaros, pecando con­
tra  Vos, m i D ios, m i 
Salvador, y  m i Guía... 
A d m itid m e  por fie l va ­
sallo y  sumiso siervo 
vuestro, por soldado y  
campeón de las legio­
nes cristianas, Dadme 
esfuerzo para que m i­
lite  bajo el g lorioso 
estandarte de la  cruz, 
para  que venciendo 
con Vos, y  por Vos

i
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á mis espiritua les ene­
migos, pueda ceñir el 
laure l de la v ic to ria  y 
gozar la dichosa paz 
de los justos en el e- 
terno descanso. Am én.

T re s  P adre  nuestros, etc.

Séptim a estación.

h Jesús de m i co­
razón! Y a  os con­

tem plo, palidecido, a- 
gonizando, m oribundo, 
próxim o, en fin , á e- 
xha la r el postrer sus­
p iro  de vuestra fa ti­
gada vida, tan afanosa 
por nuestra eterna sal­
vación. Y o  oigo con 

:v d o l ie n te  extrem eci- 
m iento, vuestra ú lt im a
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palabra, encomendan
do el espíritu  á vues­
tro  Padre celestial ; y  
yo  os veo ceder, R e ­
dentor mío, bajo el 
peso de vuestro  cuerpo 
e xa n g ü e , ó inc lina r 
vuestra cabeza sacro­
santa y  espirar... ¡Ah! 
¡Sí, m urió  Jesucris to ! 
Vo lv ióse  al Padre E- 
terno, el E terno  Verbo, 
cum plida ya sobre la 
tie rra  su misión d iv ina 
de rescate y  p repara­
ción.

A l  m o rir  Jesús, des­
pide un estentóreo y  
funeral gem ido el u- 
n iverso entero cons­
ternado. E l cielo, la 
tie rra  y  hasta el aver­
no m ism o se conmue­
ven, al sonar en el 
espacio la  voz de des-
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pedida del d iv ino  R e ­
dentor. E l Sol se apa­
ga : aparece el disco 
de la Luna tin to  en 
sangre: fúnebre celaje 
empaña el resplandor 
de las estrellas: den­
sas tin ieblas c ierran el 
horizonte: tiem b la  la 
tie rra : ábrense las tum ­
bas y  recobran súbita­
mente vida y  m ov i­
m iento , m u ltitu d  de 
santos que desde luen­
gos años descansaban 
en la ye rta  mansión 
de los d ifuntos. Todos 
los elementos, todos 
los cuerpos, todas las 
cria tu ras, pagaron t r i ­
buto de asombro y  pe­
sadumbre en este mo­
mento suprem o d e l 
Salvador... ¿Y será po­
sible que yo solo, yo
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que soy la  causa y  el 
instrum ento p rinc ipa l 
de su acerba muerte, 
permanezca insensible 
á este pasmoso sacri­
fic io  de la más grande 
piedad y  amor?... ¡Oh! 
N o, Jesús mío; no. No 
perm itá is que yo me 
abisme en las m orta ­
les tin ieb las de un des­
conocim iento semejan­
te. M oved, herid, ren­
did m i corazón: haced 
que sienta, haced que 
llo re  vuestra pasión 
cruentísima y  vuestra 
muerte, efecto del g ran ­
de am or que me te ­
néis y  habéis ten ido  ; 
h a c e d  también que 
sienta y  llo re  la m u l­
t itu d  y  gravedad de 
m is pecados que han 
s id o  los verdaderos
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cruelísim os sayones de 
vuestra amante é im ­
pecable humanidad.... 
¡Oh ind ign idad  de hom ­
bre ing ra jo  y  m isera­
ble !

¡Oh prodig iosa d ig ­
nidad de la  Bondad 
d iv ina  hacia el hombre 

esconocido y  c r im i­
nal!... ¡Oh raudal co­
piosísimo de amor in ­
fin ito  y  caridad ar­
diente que inmolas al 
H ijo  d ilectísim o, para 
rescatar al s iervo v il!... 
¡Oh afortunada culpa 
que conseguiste tan a lto  
y  Soberano R epara ­
dor!... Perm itid , Jesús 
bondadosísimo, que a- 
dore esas sagradas lla ­
gas que en vuestros 
pies y  manos, en vues­
tro  costado, y  en todo

° o_y
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cuerpo, abrió  la g ra n ­
deza de vuestro am or 
á las humanas cria tu ­
ras.... Dejad que Ies 
besearrepentido; dejad 
que beba, que sorba 
en ellas el salutífero 

_ bálsamo de m i cura­
ción, haced que 
fruc tífe ra  para m i su 
v irtu d  eficacísima. ¡Ah! 
si tuv ie ra  yo la d icha 
que una sola gota de 
esta sacratísima sangre 
que con tanta  abun­
dancia mana de esas 
heridas, rociase á m i 
alma enferma, ¡cuán 
p ron to  sería lim p ia  y  
purificada de la  he­
dionda lepra del pe­
cado! ¡Oh! U n icam en­
te embebido m i pen­
sam iento qn^jiá? medi-
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vuestro seno, esconded-

tación de la pasión y  
m uerte de m i Salvador ü 
y  Redentor, me in fun ­
d irá  va lo r • en los tra -R  
bajos, a liv io  en las pe­
sadumbres, v ic to ria  en 
las tentaciones, y  a- ¡' 
quella paz que en vano 
se pretende h a lla r en 
los bienes y  riquezas 
del mundo, en la vo ­
lub ilidad  é inconstan­
cia de las cria turas. ¡Oh 
amable y  dulcísimo Je­
sús! Desengañado de-x 
la fr ivo lidad  de las co­
sas mundanas, me vuel-< _ 
vo todo á Vos, pues 
sólo Vos podéis llenar 
m i corazón: y  sólo Vos 
podéis hacerme e te r­
namente feliz. Recib id- - y ' 
me, Señor, en vuestros 
brazos, estrechadme en
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me en esa herida d e l^  
costado, inflam adm e en 

ÓJ 5 vuestro amor, y  á fuer- 
. r  r i za de amaros jamás 
*8 vuelva á ofenderos; y 

os ame, adore y  s irva 
fervorosam ente ; y  te ­
niendo siempre fija  la 
mem oria de vuestra 
dolorosa pasióny m uer­
te, las medite y  reve- 

[/ rende  sin cesar du ­
rante  m i mansión en 
la tie rra , á fin  de que, 
m uriendo en vuestra 
gracia, pueda gozaros 

1/^e ternam ente  en la g lo ­
ria. Am én.

Tres P adre  nuestros, etc.
' i ;
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DIC H A C E R

SL VIA CRUCIS

f .  A d o r a m u s  te,  
C h ris te , et benedici- 
mus tib í.

ify Quia per sanctam 
Crucem et m o r t e m  
tuam redem isti m un- 
dum.

Réspice, qusesumus, 
D o m in e , super banc
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fam iliam  tuam  pro qua 
Dom iuus noster Jesus 
Christus non dub itav it 
manibus tra d i nocen- 
tium  et Crucis subiré 
torm entum . Q u i tecum  
v iv it ' et regnat in  see- 
culasaeculorum .Am en.

Acto de Contrición.

Oh D ios mío, R e ­
dentor mío, vedme á 
vuestros pies arrepen­
tido  de todo corazón 
de m is pecados, po r­
que han ofendido á 
vuestra in fin ita  bon­
dad. Quiero m o rir  an­
tes que ofenderos, por­
que os amo sobre to­
das las cosas.

Miserere nostn, Domine 
miserere nostri.
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Santa M adre, te rue­
go que esto hagas: 

Del clavado en la 
cruz las crueles llagas 

F ija  en m i corazón.

Stabat Alate r  dolorosa 
Juxta  Crucem lacrymosa 
D iirn pendébat F ilias.

P rim era Estación.
y. A d o r a m u s  te ,  

Christe, et benedici- 
mus tib i.

i ,̂ Quia pe r sanctam 
Crucem et m o r t e m  
tu am redem isti m un- 
dum.

En esta primera estación se 
contempla el P reto rio  donde 
pronunció P ila to  la sentencia 
de muerte contra nuestro Re­
dentor.

Considera, a lm a mía, 
como P ila to  condenó
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á m uerte  de cruz á 
n u e s t r o  inocentísimo 
Jesús, y  como él se 
som etióvoluntariam en- 
te á la m uerte para  l i ­
b ra rte  de la condena­
ción eterna.

¡A h  Jesús m ío ! os 
doy gracias por tanta 
caridad, y  os suplico 
que revoquéis la sen­
tencia de m uerte e te r­
na que he merecido 
por mis culpas, para 
que sea d igno de po­
seer la v ida eterna.

Patcr, Ave, Gloria.
Miserere nostri, 

miserere nostri.
Domine.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Cujus animam gementem 
Con'ristatam ct dolentem 
Pertransiv it gladius.
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Segunda Estación.

y. A d o r a m u s  te , 
C h ris te , et benedici- 
mus tibí.

ñ), Quia per sanctam 
ucem et m o r t e m  

tuam  redem isti raun- 
dum.

En esta segunda estación se 
contempla como fue Jesús car­
gado con el pesadísimo leño de

Considera, alma mía, 
como Jesús cargó so­
bre  sus delicados hom ­
bros la cruz que ha­
cían tan pesada tus 
enormes é innum era ­
bles pecados.

¡A h  Jesús! perdo­
nadme y  dadme gracia
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para que no aumente 
el peso de vuestra cruz 
con nuevas culpas, y  
haced que lleve siem­
pre la mía, haciendo 
una verdadera peni­
tencia.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine 

miserere nostri.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

O quam ir is tis  et a f j l ic ta
F u it i l la  benedicta
M ater Unigénita

Tercera Estación.
y. A d o r a m u s  te, 

Christe, et benedici- 
mus tib i.

ó). Quia per sanctam 
Crucem et m o r t e m  
tuam  redem isti mun- 
dum.
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En esta tercera estación se 

contempla como cayó Jesús por 
la primera vez bajo el peso de 
la cruz.

Considera, alma mía, 
como Jesús, no pu- 
diendo soportar el peso 
con que lo  cargaban, 
cayó bajo la cruz a- 
goviado de cansancio 
y  dolor.

¡A h  Jesús mío ! mis 
caídas en el pecado 
son causa de la vuestra.

Suplicóos que me deis 
gracia para no renova­
ros este dolor con nue­
vos pecados.

Pater, Ave , Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

miserere nostri.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.
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Qua marebat et dolebat,
P ia  M ater, dum videbat 
N a ti panas inclyti.

Cuarta Estación.

y. A d o r a m u s  te, 
Christe, et benedict­
inas tib í.

ít|. Quia per sanctam 
Crucem et m o r t e m  
tuam  redem isti mun- 
dum.

En esta cuarta estación se 
contempla el dolorosísimo en­
cuentro de María santísima con 
su divino H ijo.

Considera, alma mía, 
el do lo r que expe ri­
mentó el corazón de la 
V irg e n  á la vista de 
Jesús, y  el corazón de 
Jesús á la v ista  de 
su a flig idís im a M adre.

Biblioteca Nacional de España



—  128 —  1 

Tus culpas fueron la 
causa de este dolor de 
Jesús y  de María.

¡A h  Jesús! ¡A h  M a­
ría! hacedme sentir un 
verdadero do lo r de mis 
pecados, para que los 
llore toda m i vida, y  
merezca ser consolado 
con vuestra asisten­
cia en la hora  de m i 
muerte.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

miserere nostri.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Quis est homo, qui non fleret, 
Matrem Christi si viderct 
In  tanto supplicio?

%i/w

k
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Q uinta Estación.

J. A d o r a m u s  te, 
C h ris te , et benedici- 
mus tib í.

lí). Quia per sanctam 
Crucem e t m o r t e m  
tuam  redem isti mun- 
dum.

En esta quinta estación se 
contempla como fue obligado 
Simón Cirineo d ayudar á Jesús 
d llevar la cruz.

Considera, alma mía, 
como no teniendo ya 
Jesús fuerzas para ca r­
gar la cruz, los Judíos 
le descargaron de a- 
quel peso por una fin ­
g ida compasión.

¡A h  Jesús! soy yo 
quien merezco la cruz, imsm
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porque he pecado: ha­
ced que a l menos os 
siga, llevando por vues­
tro  am or la cruz de 
la adversidad.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

77i i se rere nostri.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Quis non posset contristar i , 
Chris t i  Mat. re ni contemplar i 
Dolentem cum F ilio  ?

Sexta Estación.

f .  A d o r a m u s  te, 
Christe, et benedici- 
mus tib í.

ñ). Quia per sanctam 
Crucem et m o r t e m  
tu am redem isti mun- 
dum.
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En esta sexta estación se con­
templa como la Verónica enju­
gó el rostro de Jesús,

Considera,alma mía, 
la p ron titud  de aquella 
santa m ujer en a liv ia r 
á Jesús, y  como Jesús 
la recompensó inm e­
diatamente, perm itien ­
do que su adorable, 
rostro quedara estam­
pado en aquel velo.

¡A h  Jesús! hacedme 
la gracia de purifica r 
m i alma de todas sus 
manchas, é im p rim id  
en m i alma y  en m i 
corazón vuestra santí­
sima pasión.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

miserere nostri.

Santa M adre , te rue­
go que esto hagas, etc.
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Pro peccatis sues gentis 
V id it Jesum in  tormén tis 

E t flagellis subditurn.

Séptim a Estación.

f .  A d o ra m u s  te, 
Ghriste, et benedici- 
mus tib i.

Quia per sanctam 
Crucem et m o r te m  
tuara redem isti mun- 
dum.

En esta séptima estación se 
contempla la segunda caída de 
Jesús con gran do lor y to r­
mento.

Considera, a lm a mía, 
los padecim ientos de 
Jesús en esta nueva 
caída, efecto de tus 
recaídas en el pecado.

¡Ah Jesús! me con­
fundo 0 ^  vuestra pre-
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sencia, y  os ruego que 
me ayudéis á levan­
ta rm e de m is caídas 
de ta l manera que no 
vue lva  á recaer jamás 
en ellas.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostn , Domine, 

miserere nostri

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Vuixt suum da leem Natum  
Moriendo desolatum,
Dum e mis i t  sp iritum ,

Estación.

y. A d o r a m u s  te, 
Christe, et benedici- 
mus tib í.

ií¡. Quia per sanctam 
Crucem et m o r te m  
tuam  redem isti 
dum.

mun-
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En esta octava estación se 
contempla como Jesús encontró 
á las mujeres que lloraban por- 
él.

Considera, alma mía, 
como Jesús d ijo  á a- 
quellas mujeres que no 
llorasen p o r él, sino 
por ellas mismas, para 
enseñarte que prim ero 
debes llo ra r  tus peca­
dos, que compadecer 
sus sufrim ientos.

¡A h  Jesús ! dadme 
lágrim as de verdadera 
contric ión, para que 
me sea m erito r ia  l a  

compasión que siento 
por vuestros dolores.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

miserere nostri.

b' l

■

9>

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc. 3
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Tija, Mater, forts amoris 
Me sentire vim  doloris 
Fac, u t tecum luteam

Novena ts tac ion .

y. A d o r a m u s  te, 
Christe, et benedici 
mus tib í.

it). Quia per sanctam 
Crucem e t m o r te m  
tuam  redem isti mun- 
dum

En esta novena estación se 
contempla la tercera caída de 

, Jesús, con nuevas heridas y nue­
vos tormentos.

Considera, alma mía, 
como el buen Jesús 
cayo por te rcera  vez, 
á fin  de exp ia r tu ma­
lic ia  obstinada que te 
hace caer sin cesar en 
nuevos necados.
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¡A h  Jesús! quiero ^ 
poner para siem pre té r­
m ino á m is iniquidades, 
á fin de procuraros a l­
gún a liv io ; confirm ad, 
os ruego, m is p ropó­
sitos y  haced que con 
vuestra g racia  sean e- 
ficaces.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

miserere nostri.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Fctc n t ardcat cor vieum 
In  amando Christum Denm,
Ut sib i complaceam.

Décima Estación.

jf. A d o ra m u s  te, 
C h ris te , et benedici- 
mus tib i.

h). Quia per sanctam

• ' 'I r " * -  W
Biblioteca N acional de España



l / l  U U C 1 U  C U  l l l U l  L C 1 1 1

tuam redcm isti mun- 
dum.

En esta décima estación se 
contempla como en llegando 
Jesús al Calvario fué despojado 
de sus vestiduras, y le dieron 
á beber hiel v vinagre.

Considera, alma mía, 
-  la confusión de Jesús, 

cuando se vió  entera­
mente despojado de 
sus vestiduras, y  la  pe­
na que experim entó

4  cuando le d ieron á be­
ber h ie l y  vinagre. Así 
expió  tus inmodestias 
y  sensualidad en las 
comidas.

¡A h  Jesús m ío! me 
arrep ien to  de mis ex­
cesos, y  p rom eto con 
firm e  resolución no vol- 

^Á. ve r á renovar vuestras
’  penas, y  v iv ir  en ade-

r r r
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lan te  con toda modes­
tia  y  templanza. Así 
lo espero, ayudado de 
vuestra d iv ina  gracia.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

miserere nostri.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Sancta Mater, istud agas, 
Crucifix i fige plagas 
Cordi meo valide.

Undécima Estación.

f .  A d o ra m u s  te , 
Christe, et benedici- 
mus tib i.

l|. Quia per sanctam 
Crucem e t m o r t e m  
tuam  redem isti mun- 
dum.

ICn esta undécima estación 
se contempla como Jesús fue en-

Biblioteca Nacional de España



— 139 — 
clavado en la cruz en presencia 
de su afligidísima madre.

Considera, alma mía, 
lo r torm entos que su­
fr ió  Jesús al sentir sus 
pies y  manos traspa­
sados de gruesos c la ­
vos. ¡Oh crue ldad de 
los Judíos! ¡Oh amor 
de Jesús hacia nos­
otros!

¡A h  Jesús mío! Vos 
padecisteis tanto  por 
mí, y  yo no quiero  su­
f r i r  nada por Vos! E n ­
clavad, os ruego, á 
vuestra cruz m i rebelde 
voluntad, pues estoy 
resuelto á no ofende­
ros más en el porve ­
n ir, antes bien padecer 
vo luntariam ente cual­
quier pena por vuestro 
amor.

Pater, Ave, Gloria.
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Miserere nostri, Domine, 
miserere nostri

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

T u i nati vu lnera ti,
Tam d igna ti p ro  me paU, 
Pamas mecufti divide.

Duodécima Estación.

f .  A d o r a m u s  te ,  
C hris te .e t benedictinas 
tibí.

Quia per sanctam 
Crucem et m o r t e m  
tuam  redem isti 
dum.

mun-

En esta duodécima estación 
se contempla la muerte de Je­
sús en la cruz.

Considera, alma mía, 
que después de tres 
horas de cruel agonía 
espiró el R eden to r en

i
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la cruz por tu  salva­
ción.

¡A h  Jesús mío! jus to  
es que yo emplee el 
resto de m i v ida  en 
serviros, puesto que 
Vos habéis dado la 
vuestra por mí en me­
dio de tantos torm én 
tos. Tom o aquí esta 
firm e  resolución: con­
cededme por los mé­
ritos  de vuestra m uer­
te la gracia de ser fie l 
á ella.

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, 

miserere nostri.
Domine,

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Fac me tecum pie flere, 
Crucifixo condoleré, 
Doñee ego vixero.
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Décim atercia Estación.

y. A d o r a m u s  te ,  
C hris te .e t benedicimus 
tib i.

ó). Quia per sanctam 
Crucem  e t m o r t e m  
tuam  redem isti m un- 
duin.

En esta décimatercia estación 
se contempla como el cuerpo 
santísimo de Jesús fné bajado 
de la cruz y colocado en los 
brazos de su Madre santísima.

Considera, a lm a mía, 
el dolor de M aría  al ver 
m uerto entre sus bra­
zos á su d iv ino  H ijo .

¡A h  V irg e n  santísi­
ma! por los m éritos de 
Jesús obtenedme la 
g rac ia  de no vo lve r á 
renovar en m i v ida las

y. A d o r  a m u s  te ,  
C hris te .e t benedicimus 
tib i.

ó). Quia per sanctam 
Crucem  e t m o r t e m  
tuam  redem isti m un- 
duin.

En esta décimatercia estación 
se contempla como el cuerpo 
santísimo de Jesús fné bajado 
de la cruz y colocado en los

Considera, a lm a mía, 
el dolor de M aría  al ver 
m uerto entre sus bra­
zos á su d iv ino  H ijo .

¡A h  V irg e n  santísi- b
ma! por los m éritos de >
Jesús obtenedme la 
g rac ia  de no vo lve r á
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causas de su muerte, 
sino que siempre v iva  
en mí con su d iv ina  
gracia .

Pater, Ave, Gloria.
Miserere nostri, Domine, 

miserere nostri.

Santa M adre, te rue­
go que esto hagas, etc.

Juxta Crucem tecu?n stare, 
E t me tib i sociare 
In  planctu desidero.

Décim acuarta Estación.

y. A d o r a m u s  te ,  
Christe, et benedicimus 
tib i.

B¡. Quia per sanctam 
Crucem e t m o r t e m  
tuam  redem isti m un- 
dum.

k

i
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En esta ú ltim a  estación ¡y  

contempla como fue sepultado ' 
nuestro Redentor.

Considera, alma mía, 
como fue sepultado con 
gran devoción y  res­
peto el cuerpo santísi­
mo de Jesús en el se­
pulcro nuevo que le 
había sido preparado.

¡A h  Jesús mío! os 
doy gracias de todo lo 
que habéis su frido  por 
mí, y  os suplico que 
preparéis m i corazón 
para rec ib iros d igna­
mente en la  santa co ­
munión, y  establezcáis 
vuestra m orada para 
siem pre en m i alma.

Patcr, Ave, Gloria.

Miserere nostri, 
miserere nostri,

Domine,

= J
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Santa M adre, te m e­
que esto hagas, etc.

Quanáo Corpus morietur, 
Fac u t anima done tu r  
Paradis i  g loria.

Para lograr las muchas indul­
gencias que los Sumos Pontífi­
ces concedieron á los que prac­
tican el Vía C rucis , recemos 
cinco P a le r  :í las sagradas lla ­
gas de Jesús, y otro P a te r  por 
las necesidades de nuestra ma­
dre la Iglesia.

jh Salva nos, Chris- 
te Sa lvator, per v ir -  
tu tem  Crucis.

Î . Qui salvasti Pe- 
trum  in  marl, miserere 3 nobis.

Orem us.

Deus, qui U n ig en iti 
F i l i i  tu i pretioso san-
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guiñe vivificas Crucis 
ve x illu m  sanctificare 
volu isti, concede quae- 
sumus, eosquiejusdem  
s a n e t £6 Crucis gau- 
dent honore, tua  quo- 
que ubique protectione 
gaudere. Per eumdem 
C hristum  D o m i n u m  
nostrum., 

it). Am en.
f .  D iv in um  aux ilium  

m aneat semper nobis- 
cum.

it¡. Am en.

" ii

-A
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Oración.

Hé aquí el ex trem o 
á que ha llegado 

vuestra excesiva ca ri­
dad , oh am antísim o 
Jesús mío. Vos con  
vuestra carne adora­
ble y  vuestra p rec io ­
sísima sangre me ha­
béis preparado u n a  
mesa d iv ina  para en­
tregaros á mí, todo 
entero. ¿Quién jamás 
os hub iera  conducido 
á ta l transporte  de a- 
mor? Nadie c iertam en­
te, sino vuestro  amo­
rosísimo Corazón.

Corazón adorable de 
m i Jesús, horno arden­
tís im o del d iv ino  amor, 
rec ib id  en vuestra sa-
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G r a t ís im a  l l a g a  á  m i  

a l m a ,  á  f i n  d e  q u e  e nalma, a fin  de que en 
esta escuela de ca ri­
dad, aprenda yo á cor­
responder con am or á 
aquel D ios, que tan 
adm irables pruebas me 
ha dado de su amor.

Así sea.
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D E V O C IO N

bajo la advocación

D E  L A  D I V I N A  P A S T O R A

E N E  R A M O S  a

Ü éA /® 1 ! sima bajo d i- 
ferentes títu ­

los, todos aceptos á 
su persona, si los d i­
r ig e  un espíritu dé ve r­
dadera devoción. E l de
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D iv in a  Pastora, que e l, 
afecto de sus devotos 
le ha dado, es á núes- ' 
tro  parecer el más p ro ­
pio. Siendo su santís i­
mo H ijo  el buen Pas­
to r de todos los hom ­
bres, según se ca lK jcó ' 
á sí m ismo en su sa­
grado E vange lio , na­
die con más razón pue­
de ni debe ser la Pas­
to ra  D iv ina , la custo­
dia y  guarda de todos 
sus hijos y  nuestra 
p rinc ipa l intercesora y 
abogada para con su 
precioso H ijo , presen­
tándole nuestras súpli­
cas. Por lo  tanto  con­
viene frequentar esta cyO 
devoción con M aría  '‘-r 
Santísima, á fin  de que 
nos alcance lo que pe­
dimos, y  para ello la

v

¡ *
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saludaremos con las si­
guientes

Oraciones.
i.

M aría, V irgen  pu rí­
sima, que elegida por 
e l.P astor D iv in o  para 
M adre suya, por el<j 
mensaje de Gabriel, le 
concebísteis en vues­
tras castísimas entra ­
ñas; concededme una 
firm ís im a fé.

Se roza una Ave M a rta .

I I .

María, V irge n  obc- 
dientísima, que fu isteis 
á v is ita r á la  madre 
de Juan, que debía ser 
el p recursor del d iv ino  
C ordero, p rinc ip io  del 
rebaño escogido; con-

r-   O



O bedlentísim a Seño­
ra, que presentaste al 
Cordero, siempre inma-

—  1 5 2  —

-cededme una esperan­
za viva de lleg a r al 
aprisco celestial. Ave¿ 
María.

D ulce M a r ía , quec 
diste á luz en el porta l 
de Belén a l Pastor de 
las almas, y  te rego­
cijaste al ve rle  rodeado \  
de los sencillos pasto- z 
res de la comarca; con­
cedednos, Señora, u n . 
abrasado am or á Jesús, ¿ 
y  perseverancia e i>  
cum p lir sus preceptos. 
Ave M aría.
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culado, como p rim ic ia ./ 
del rebaño espiritua l 

Sque iba á form arse  en 
^ la  ley  de gracia; con­

cededme el espíritu  de 
audiencia á los pre­
ceptos divinos. A ve  
María.

v. &
G \ r. ¡Oh adm irable M a ­

ría, que lloraste por 
tres días perdido á Je­
sús; concededme que 
le busque ansiosamen- 

, te, como Vos, en todos 
m is pensamientos, pa ­
labras y  obras. Ave M a­
ría.

A flig id a  V irge n , que 
supiste que el Cordero
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de D ios empezaba su 
sacrific io en el monte 
de los O livos; conce­
dedme que le acom­
pañe en sus angustias, 
buscando el re tiro  y  
huyendo las vanidades 
del siglo. Ave María.

V irgen  a tribulada, al 
saber que el tie rno  é 
inocente Cordero esta­
ba en poder de sus 
enemigos, y  era azo­
tado sin piedad; con­
cededme, Señora, que 
reciba con resignación 
los golpes que su d i­
vina jus tic ia  descargue 
en mí para  satisfacción 
de mis culpas. Ave Ma-
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M adre amorosa, que 
viste ceñido á tu  d iv ino  
H ijo  de punzantes espi­
nas, en vez de la co­
rona inm orta l, propia 
de su d iv in idad ; con­
cededme que aspi 
continuamente á con­
seguir la eterna, im i­
tando sus padecim ien­
tos. Ave María.

IX

Dolorosa Señora, que 
encontrasteis á la d i­
v ina  víctim a caminan­
do al sacrific io, y  lle ­
vando en sus hombros 
la ara en que había 
do ser inm olado; con­
cededme que yo
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s i g a  con verdadero 
deseo de aprovecharm e 
de tanto beneficio. Ave
María.

x.

A flig id a  M aría, que 
presenciaste a l fu ro r 
con que los lobos ra ­
biosos se cebaban en 
el paciente Cordero, 
haciéndole m orir entre 
crueles torm entos; con­
cededme que me abra­
ce con su Cruz, y  no 
me g lo rie  en o tra cosa 
que en ella. Ave M a­
ría.

XI.

Piadosa Señora, que 
recobraste á tu  oveja 
más querida, viendo

ZN T \
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resucitado á tu  H ijo  y 
m i R eden to r Jesucris­
to ; concededme que 
resucitado por vuestra 
intercesión de la  m uer­
te de la culpa, no vue l­
va más al sepulcro del 
pecado. Ave María.

XII.

Dignísim a M aría, que 
viste is subir triun fan te  
el Pastor d iv ino  á los 
cielos, después de ha­
ber dejado el cuidado 
de su rebaño á sus a- 
póstoles y  discípulos; 
concededme que no me 
aparte jam ás de las 
leyesestablecidas en el 
aprisco cristiano al que 
tengo la dicha de per­
tenecer. Ave María.
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X III.

M adre santísima, que 
en compañía del sa­
grado rebaño de los 
Apóstoles, recib iste  los 
dones del E sp íritu  San- 

fc to ; concededme que su 
g  dulce fuego abrase m i 

alma, encendiéndome 
en el am or de tu d i­
vino H ijo . Ave María.

x iv .

V irgen  gloriosa, que 
después de haber a- 
compañado á J esús so­
bre la tie rra , subiste 
entre coros de ángeles 
á acompañarle en los 
hermosos valles d e l 
Paraíso; concededme 
que no anhele otra
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cosa que el acompa­
ñaros en aquella de li­
ciosísima mansión. Ave 
María.

xv.

Coronada P a s to ra  
M aría, que desde e 
trono  de vuestra g lo ria  
m irá is amorosamente 
al rebaño cristiano, y  
tenéis el dulce títu lo  
de Pastora de las a l­
mas; rec ib id  benigna 
el obsequio de estas 
quince A v e  M a ría s , 
rezadas en honor y  
g lo ria  vuestra; conce­
diéndonos á todos que 
nos libertem os del lobo 
in ferna l que pretende \ 
devorarnos; y  yo, que 
cual oveja perdida, he , 
v iv ido  tanto t ie m p o  "i

w
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descarriado de las sen­
das divinas, merezca 
de vuestra compasión 
in terpongáis v u e s t r o  
poderoso in flu jo  con el 
Pastor d iv ino, para que 
me tome en sus hom ­
bros, me vuelva al re ­
baño, cure m is llagas, 
me a lim ente con el 
pasto saludable de sus 
Sacramentos, y  no me 
separe de sí por toda 
una eternidad. A sí sea. 
Ave María.

%
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S E P T E N A R IO

Dolores de María Santísima

Acto de Contrición.

S eñor mío Jesucris­
to, D ios y  hom bre 

verdadero, p o r  s e r 
quien sois, bondad in ­
fin ita , me pesa de ha­
beros o fen d id o , p ro ­
pongo no pecar más, 
y  por vuestra M adre  
a flig ida  con tantos pe­
netrantes cuchillos de 
dolor en su corazón, 
como he cometido cul-
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Oración.
¡Oh V irge n  María, 

M adre dolorosa, más 
a flig ida  que todas las 
madres del mundo! pos­
trado á vuestros piés 
suplico por vuestros do­
lores y  los de vuestro 
amado l l i j o  c ruc ifica ­
do, que me alcancéis 
perdón de m is culpas, 
gracia para no pecar 
más y  el favor que pido 
saludándoos por vues­
tros siete más p rinc i- 

es dolores.

pas contra  Vos, 
que me perdonaréis, 
dándome g racia  para 
perseverar en vuestro  
servic io  y  el de vues­
t r a  M adre dolorosa 
hasta la  m uerte. Am én.

Biblioteca Nacional de España



P rim er dolor.

E l  p r im e r  d o lo r  lo  tu v o  la  1 ' i r -  
ge n  cuan do  p re se n tó  á  su H i jo  
en e l te m p lo .

Cuando presentáis á Dios, 
Mucho, Madre, os m artiriza 
La espada que al I l i jo  y á Vos 
Ya Simeón profetiza.

¡Oh M adre a flig ida! 
por el dolor que tuvis- 
teispresentando á vues­
tro  H ijo  en el templo, 
al oír de Simeón que 
había de traspasar vues­
tra  a lm a una espada de 
dolor, suplico, M adre 
dolorosa, me deis g ra ­
cia para que con ver­
dadera penitencia pu­
rifique  m i alma hasta 
presentarla en el tem ­
plo de la  g lo ria .
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Padre nuestro y  Ave 
María.

Segundo dolor.

E l  segundo d o lo r  ¡o tu v o  la  V i r ­
g e n  h u ye n d o  d e l re y  H c ro d e s .

Por no ver tan tierno muerto 
Infante, al Dios que nos cría, 
Huyen ¡qué pena! al desierto 
Jesús, José y María.

¡Oh M adre  a flig ida! 
por el do lor que tuv is ­
teis huyendo con vues­
tro  H ijo  á E g ip to , su­
plico, M adre  dolorosa, 
me deis g racia  para 
que con verdadero y  
constan te p roponim ien­
to  huya de todos los 
peligros y  ocasiones de 
ofender á Dios.

Padre nuestro y Ave 
María.
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Tercer dolor.

E l  te rc e r  d o lo r  lo  tu v o  la  V i r ­

g e n  buscando á  su  H i jo .

Yo sin Jesús voy perdida, 
¿Dónde estás, mi dulce centro? 
Tres días v ivo  sin vida,
Pues la busco y  no la encuentro.

¡Oh M adre  a flig ida ! 
por el do lo r que tuv is ­
te is en la pérdida de 
vuestro  H ijo , suplico, 
M adre dolorosa, me 
deis g racia  para  que 
con eficaz do lo r de 
mis pecados le busque 
para hallarle  po r g ra ­
cia en el tem plo de m i 
alma.

Padre nuestro y  Ave 
Alaria.
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Cuarto dolor.

E l  c u a r to  d o lo r  lo  tu v o  la  / i r -  
g c n  v ie n d o  á su I l i j o  caí - 
g ad o  con la  c ru z .

A l ver d m i I l i jo ,  fieles,
En la calle de Amargura, 
Decidme llena de hieles, 
Aunque soy vida y dulzura.

¡Oh M adre  a flig ida ! 
por el do lo r que tu v is ­
teis viendo á vuestro 
H ijo  en la calle de A - 
m argura  cargado con 
la pesada cruz de m is 
pecados, suplico. M a ­
dre dolorosa, me deis 
g racia para que le si­
ga, abrazando con pa­
ciencia la cruz de mi 
estado.

Padre nuestro y  Ave 
Jl tarta.
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Quinto dolor.

*

E l  q u in to  d o lo r  lo  tu v o  la  V i r ­

g e n  v ie n d o  c ru c if ic a d o  á  su

Duros hierros mortifican 
A m i Jesús sin razón,
Mas ¡ay! cuán bien crucifican 
Sus clavos mi corazón.

¡Oh M adre a flig ida ! 
por el do lo r que tuv is ­
teis viendo c ruc ifica r 
á vuestro H ijo , supli­
co, M adre  dolorosa, 
me deis gracia para 
que, m ortificando  mis 
pasiones y  sentidos, 
v iva  siempre c ruc ifi­
cado con Cristo.

Padre nuestro y  Ave 
María.
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1

Sexto dolor.
E l  sexto d o lo r  lo  t u r o  la  V i r ­

ge n  estando a l  p ié  de la  c ru z  

y  te n ie n d o  d  su H i jo  en los 

brazos.

En los brazos de la Aurora,
, Sin vida el rubio arrebol,

Triste cisme canta y llo ra  
HLa muerte del mejor sol.

¡Oh M adre  a flig ida ! 
po r el do lor que tuv is ­
teis viendo en vuestros 
brazos el llagado cuer­
po de vuestro  H ijo , su­
plico, M adre dolorosa, 
me deis g racia  para 
que con verdadero celo 
y  re lig ión  comulgue 
siempre y  le  reciba d ig ­
namente.

Padre nuestro y  Ave 
M artarrv
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Séptimo dolor.
E l  sé p tim o  d o lo r  lo  tu v o  la  1 ’i r - 

g e n  cuan do  de jó  se p u lta d o  e l 
c u e rp o  de su H i jo .

Si el sepulcro me cerráis, 
Dejad sepultura abierta 
Para mí, que si enterráis 
A  Jesús, María es muerta.

¡Oh M adre a flig ida  1 
por el dolor que tuv is­
te is dejando el cuer­
po de vuestro H ijo  se­
pultado, suplico, M a ­
dre dolorosa, me deis 
g rac ia  para que con 
perseverancia aborrez­
ca los pecados, v iva  
m uerto para los gustos 
del mundo y  sepultado 
con Cristo.

Padre nuestro y  Ave 
M aría.

Cada uno pida lo que necesita 
y le convenga^.
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Oración.

A / l  adre mía dolorosí- 
-l-’ X  sima, ya  que en 
persona de san Juan 
nos engendrasteis y  pa­
risteis espíritua lm ente 

pié de la  cruz á 
costa de dolores tan 
acerbos, m ostrad que 
sois m i amorosa madre, 
alcanzándomela g racia  
que os he pedido, y  la 
de v iv ir  siempre en 
servicio  de vuestro H ijo  
hasta que merezca a- 
labarle eternam ente en 
la g lo ria . Am én.

Bend ito  y  alabado 
sea el Santísimo Sacra­
m ento del a ltar, y  la  
Purísim a Concepción 
de M aría Santísima ,
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M adre  de D ios y  Se- 

„ ñora nuestra, conce­
b ida sin mancha de 
pecado o rig ina l, desde 
el p rim er instante de 
su ser natural. Am én.
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miserere no

Sancta M aria, ora pro 
nobis.

m -

6}
Letanías de Nuestra Señora

K yrie  eleisou. 
Christe cleison.

K y r ie  eleison.
Christe, audi nos.
Christe, exaudí nos.
Pater de Coelis Deus, 

m iserere nobis.
F ili R edem ptor m undi 

Deus, miserere no­
bis.

S p iritu s  Sánete Deus, 
m iserere nobis.

Sancta T rin ita s  unus
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S a n c t a  Dei 
tr ix ,

Sancta V irg o  
g inum ,

M a te r Christi,
M ate r divinae 

tiae,
M a te r purissima, 
M ate r castissima, 
M ate r invio la ta, 
M a te r in tem erata, • 
M a te r imm aculata, 
M a te r amabilis, 
M a te r adm irabilis, 
M a te r C reatoris ,' 
M a te r Salvatoris, ( 
M a te r Boni Consi- 

lii,
V i r g o  prudentissi- 

ma,
V irg o  veneranda, 
V irg o  praedicanda, 
V irg o  potens,
V irg o  clemens, 
V irg o  fidelis,

r

Pr
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Speculum justitise, 
Sedes sapientise, 
Causa nostrae lseti- 

tiae,
Vas sp iritua le.
Vas honorabile, 
Vas insigne devo- 

tionis,
Rosa mystica, 
T u rr is  David ica, 
'Furris ebúrnea,
Do mus aurea, 
Foederis area, 
Janua coeli,
S tella m atutina, 
Salus in firm orum , 
R efug ium  peccato- 

rum ,
Consola trix a fflic to- 

rum ,
R eg ina  A  ngelorum , 
R egina Patriarcha- 

rum ,
R eg ina  Propheta-

rum,

XIoc
o
ft
a

6
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R eg ina  A posto lo - 
rum ,

R eg ina  M arty rum , 
R e g i n a  Confesso- -g 

rum ,
R eg ina  V irg in um , “  
R eg ina  Sanctorum  ^  

omnium , 0
R eg ina  sine labe o- q  

r ig in a li concepta, 
R eg ina  Sacratissi- 

m i R osarii,
A gnus D e i, qui to llis  

peccatam undi, parce 
nobis, Dom ine. 

A gnus Dei, qui to llis  
peccata m undi, e- 
xaud i nos, Dom ine. 

A gnus  Dei, qui to llis  
peccata m undi, m i­
serere nobis. 
y. O ra p ro  nobis, 

sancta D ei G e n itr ix .
i'y U td ig n ie ffic ia m u r 

prom issionibus Christi.

k

X-

►

k-
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O r e m u s .

Gra tiam  tuara, quae- 
sumus, Dom ine, 

m entibus nostris in ­
funde; u t qui, A n ge lo  
nuntiante , C hris ti F i l i i  
tu i incarnationem  co- 
gnovim us, pe r passio- 
nem ejus et crucem  
ad resurrection is g lo- 
riam  perducam ur. Per 
eumdem Christum  Do- 
m inum  nostrum. Am en.

n

M r
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S E P T E N A R IO

1

a ' Dolores y Gozos de S. José

Acto de Contrición.

I eñor m ío Je­
sucristo, D ios 
y  h o m b r e  
v e r d a d e r o ,  

por ser Vos quien sois, 
bondad in fin ita , siento 
haberos o fe n d id o , y  
propongo con vuestra 
gracia  no pecar más; 
lo que espero me con-
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cederéis por los dolo­
res y gozos de nuestro 
padre san José, para 
perseverar en vuestro 
servicio  hasta alabaros 
en el cielo.

A m én.

Oración.

¡Olí dichoso P a tr ia r­
ca san José! que pa­
deciendo dolores me­
recisteis los mayores 
gozos y  especiales p ri­
vileg ios, por ser esposo 
de M aría  y padre de 
Jesús; suplico me a l­
cancéis perdón de m is 
culpas, g racia  para no 
pecar más, y  el favor 
que pido, saludándoos 
por vuestros siete do­
lores y  gozos.
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P rim er dolor y gozo

ú<\X

Viendo encinta á tu esposa, 
Dulce amante,
Tu  dolor vo lv ió  en gozo 
La voz del ángel.

S. Mateoy r .

Patria rca  S. José, 
p o r el do lor que tu v is ­
teis viendo preñada á 
tu amada esposa, y  por 
el gozoso aviso que te 
d ió el ángel para que 
no la dejaseis, suplico 
me alcancéis gracia 
para detestar todo lo 
que he juzgado mal 
del p ró jim o, y  conse­
g u ir  el gozo de e je r­
c ita r la  caridad con 
castidad y  pureza de 
m i alma.
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Padre nuestro y  A ve , 
María.

Segundo dolor y gozo.
Cuando ií Cristo naciendo 

Viste tan pobre,
Te alegró verle en cambio 
Glorificado.

S . Lucas, i .

P atria rca  S. José, 
por el dolor que tuv is­
te is viendo nacer á Je­
sús despreciado y  po­
bre, y  por el gozo de 
v e r le ' adorado por pas­
tores y  reyes, suplico 
me alcancéis dolor de 
haberle ofendido y des­
preciado con m i codi­
cia y soberbia, y  el 
gozo de se rv irle  con 
hum ildad y  pobreza de 
espíritu. Padre nuestro 
y Ave María.
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Tercer dolor y gozo

A  Jesús cuando viste 
Circuncidarle,
Con su nombre tu  pena 
Pudo templarse.

S , L u c a s ,  j>

P atria rca  S. José, 
por e l do lo r que tu v is ­
teis viendo derram ar 
la  sangre de tu H ijo  
circuncidándole, y  por 
el gozo de o ir que se 
le puso el nom bre de 
Jesús ó Salvador, su­
p lico  me alcancéis g ra ­
cia para re p rim ir y  
m o rtifica r mis pasiones, 
y  conseguir el gozo de 
que m i alma sea pu ri­
ficada con la  sangre 
de m i Salvador. Padre 
nuestro y  Ave María.
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Cuarto dolor y gozo.

Si sentiste el presagio 
De m orir Cristo,
Os dio gozo el anuncio 
De redimirnos.

S . L u ca s , 2 .

P atria rca  S. José, 
po r el do lo r que sen­
tiste is pro fetizando S i­
meón la m uerte de 
Jesús, y  por el gozo 
que tuviste is sabiendo 
que m orirá  para red i­
m irnos, suplico me a l­
cancéis a rrepentim ien­
to de haberle  c ru c if i­
cado con m is culpas, 
y gozo de g lo ria rm e 
con la im itac ión  de sus 
penas.

Padre nuestro y  Ave 
Ataña.
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Quinto dolor y gozo.
Porque Heredes á Cristo 

Quiso prenderle,
En Egipto guardarle 
Supiste alegre.

Isa ías , i  <p.

P atria rca  S. José , 
por el do lor que tuv is­
teis sabiendo que H e ­
redes quería degollar 
á tu  amado Jesús, y  
p o r el gozo que te a- 
nunció el ángel deguar- 
darle en E g ip to , supli­
co me alcancéis do lo r 
de los daños que he 
causado en las almas 
con mis escándalos, y  
gozo de hacerlas v i r ­
tuosas con m i buen e- 
jem plo  y  v irtud .

Padre nuestro y  Ave 
Marta.
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de verm e lib re  de todo 
tem or par# ob ra r las

Biblioteca

Si al vo lver á Judea 
Tuviste susto,
Nazaret filé el alcázar
De tu  refugio.

S. Mateo, 2.

P atria rca  S. José , 
por el tem or con que 
obediente caminasteis 
á la tie rra  de Israel, 
receloso de que Jesús 
fuese in ju riado , y  por 
el gozoso anuncio que 
tuv is te is  de ir  á Na- 
zaret, suplico me a l­
cancéis el don del te ­
m or: para que a rre ­
pentido me sujete hu­
m ilde y  obediente á 
Dios, y  logre  el gozo ,



<V * ■

j  v ir tu d e s  que necesito.

M nricr.

Séptim o dolor y gozo.
Si os causó gran tristeza 

Perdido Cristo,
A l hallarle fué el gozo 
Más excesivo.

P atria rca  S. José, 
por el dolor que sen­
tiste is po r la ausencia 
de Jesús, y  por el gozo 
que tuviste is de verle 
enseñando en el tem plo, 
suplico me alcancéis 
do lo r de haberle p e r­
dido por m is culpas y 
descuidos, y  gozo de 
hallarle  por la  g racia  
frecuentando los Sacra­
mentos con el debido 
propósito  de h u ir  oca­
siones de perderle.

-------------------------
  — ...-----
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Padre nuestro y  Ave 
María.

Cada uno pida ahora á S. José 
lo que necesite y le convenga.

Oración.

Santísimo pa tria rca  
san José, d ig n ís i­

mo esposo dé la  V irge n  
M aría ,ypadre  pu ta tivo  
de nuestro R edentor 
Jesús, que por vues­
tras heroicas virtudes, 
dolores y  gozos, me­
recisteis tan singulares 
títulos, y por ellos sin­
gularísim os p riv ileg ios 
para in terceder por 
vuestros devo tos; su­
plicóos, santo mío, a l­
cancéis pureza á los 
mozos y  doncellas; cas­
tidad á los sacerdotes;
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paciencia á los confe­
sores; obediencia á los 
religiosos; fortaleza á 
los persegu idos; dis­
creción y  consejo á 
los superiores; aux ilios  
poderosos á los peca­
dores é infie les para 
que se conviertan; per­
severancia á los peni­
tentes ; y  que todos 
logrem os ser devotos 
de vuestra amada es­
posa M aría  Santísima, 
para que por su in te r­
cesión y  la vuestra, 
podam osvencer ánues- 
tros enemigos por los 
m éritos de Jesús, y  
conseguir las gracias 
y  favores que os he­
mos pedido en este 
septenario, para san­
tif ic a r nuestras almas, 
hasta conseguir una
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dichosa m uerte  y  go ­
zar de D ios e terna­
mente en el cielo. A s í 
sea.

Bendito y  alabado sea 
el Santísimo, etc.
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Oraciones ft los Santos

O ra c ió n  á S a n ia  C a ta l in a  

de S e n a .

T3 endita  y  amada del 
Señor, y gloriosa 

santa Catalina: por a- 
quella  fe lic idad  que re ­
cib iste is de poder u n i­
ros á Dios y  p repara­
ros para  una santa 
m uerte, alcanzadme de 
su d iv ina  M ajestad la 
g racia  de que p u r if i­
cando m i conciencia 
con los su frim ientos 
de la enferm edad y  
con la confesión de 
mis pecados, merezca
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disponer m i alma, con­
fo rta rla  con el v iático  
santísimo del cuerpo 
de Jesucristo, á fin  de 
asegurar el trance te r­
rib le  de la m uerte, y  
poder vo la r po r ella 
á la  eterna bienaven­
turanza de la g lo ria .

.A s í sea.

O r a c i ó n
d S an  L a is  G oí izaga.

A  ngélico joven  san 
L u is  G onzaga ! 

M iradm e con ojos de 
piedad y  de amor. 
Desde este valle de 
corrupción y  de m uerte 
clamo á Vos, ángel 
purísimo de castidad, 

os ruego libré is m ir^ego
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alma de los innum e­
rables peligros que la 
cercan. E l mundo, la 
carne y  el m aligno es­
p ír itu  conspiran sin ce­
sar para vencerme, y  
hacer que se m archite  
la pureza que tanto a- 
g rada á su d iv ina  M a­
jestad. No perm itáis^ 
pues, abogado m ío, 
que ceda á los funes­
tos a tractivos que me 
ofrecen m is contrarios; 
haced puros m i alma 
y  cuerpo; lim p iad  m i 
corazón de los afectos 
sensuales, y  conseguid­
me, en prem io de m i 

■ constancia, la corona 
que estáis d isfru tando 
por vuestra pureza in ­
maculada.

A sí sea.
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O r a c i ó n
á  S a n tia g o , P a tr ó n  de. E sp aña ,

[T ' sclarecido aposto!
S a n tia g o , deudo 

de la majestad de C ris­
to, según la  carne, y  
mucho más en el es-, 

►pirita, patrón v ig ilan- 
tísim o de España, que 
muchas veces defen­
disteis, espada en ma­
no, de los enemigos 
de la fé, y  la honráis 
con Vuestras preciosas 
re liqu ias ;m ártir inv ic to  
del Señor, y  el p rim ero  
de todos los A p ós to ­
les en confirm ar con 
la sangre de vuestras 
venas la  doctrina  del 
Evangelio ; otorgúenos 
el D ios de los e jércitos
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por vuestra intercesión 
la v ic to ria  de nuestros 
enemigos visibles é in ­
visibles, y  los triun fos  
de la R e lig ió n  verda­
dera contra el e rro r y  
la m entira , para que 
siendo todos los re d i­
midos un pastor y  un 
rebaño, confesemos 
adoremos al D ios tr ino ' 
y  uno, á quien sea g lo­
r ia  por los siglos de 
los siglos.

A s i sea.

O r a c i ó n
A S a n ta  Teresa (te Jesás.

C g lo riosa  santa T e ­
resa de Jesús: por 

aquel ardentísim o amor 
que profesasteis y  que 
os mereció el inapre­

Biblioteca Nacional de España



ciable galardón de ver 
atravesado vuestro co­
razón por la inflam ada 
saeta que os c lavó  un 
ard iente  serafín, ha­
ciéndoos ser pura v íc ­
tim a  de caridad celes­
tia l; alcanzadme, que 
por la  v ir tu d  del Es­
p ír itu  Santo se abrase 
también m i corazón en 
este am or santísimo, á 
fin  de que, amando á 
D ios sobre todas las 
cosas, le pueda g lo r i­
fica r después e terna­
mente en vuestra com­
pañía: A s í sea.

O r a c i ó n
a l  A p ó s to l S a n  P e d ro .

[ \  ignísimo Príncipe 
* ^  de los Apóstoles 

y  esclarecido Príncipe
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de la Ig les ia  católica: 
po r aquella obediencia 
con que á la prim era  
voz dejasteis cuanto te­
níais en el mundo para 
seguir á C r is to ; por 
aquella fé con que 
creisteis y  confesasteis 
por H ijo  de D ios á 
vuestro M a e s tro ; por 
aquella  hum ildad  con 
que viéndole á vues­
tros pies, rehusasteis 
que os los lavase; por 
aquellas lágrim as con 
que amargamente llo ­
rasteis vuestras nega­
ciones; por aquella v i­
g ilancia con que cu i­
dasteis como pastor 
universal del rebaño 
que se os había en­
comendado; finalm en­
te, por aquella im pon­
derable fortaleza con

c  '.  j l  V i
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que disteis por vues­
tro  R eden to r la vida '-' 
crucificado: os suplico¿ 
A pósto l g loriosísim o , 
me alcancéis del Se- • 
ñor la im itac ión  de es­
tas v irtudes con la vic- c 
to ria  de todas m is pa­
siones, y  especialmente . 
el don de frecuentes 
lágrim as, para que pu­
rificado  de toda culpa 
goce de vuestra  ama- ,

n Y
O r a c i ó n

a l  A p ó s to l S a n  P a b lo .

(  r  leñosísim o apóstol*. 
san Pablo, vaso • ¥

e s c o g i d o  del Señor

k
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para lle va r su santo 
nom bre por toda la 
redondez de la tie rra ; 
por aquella abrasada 
caridad con que sen­
tía is los trabajos de 
vuestros pró jim os co­
mo si fueran propios; 
por aquella ina lterable 
paciencia con que su­
friste is persecuciones, 
cárceles, azotes, cade­
nas, tentaciones, nau­
fragios, y  hasta la  m is­
ma m uerte ; por aquel 
celo que os estimulaba 
á traba ja r día y  noche 
en beneficio de las a l­
mas; y  sobre todo por 
aquella p ro n titu d  con 
que á la p rim era  voz 
de C risto en el camino 
de Damasco os ren ­
dísteis enteram ente á
la g ra c ia ; os ruego,

12
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A posto ! mío amantí-
simo, consigáis del Se­
ñor que yo im ite  vues­
tros ejemplos, oyendo 
prontam ente la  voz de 
la  inspiración, y  pe­
leando contra  m is pa­
siones con un to ta l 
desprecio de las cosas 
temporales, y  aprecio 
de las eternas, á g lo ­
r ia  de D ios Padre, que 
con el H ijo  y  el Espí­
r itu  Santo v ive  y  reina 
por todos los siglos de 
los siglos.

A sí sea.



O r a c i ó n
á  S a n  J u a n  E v a n g e lis ta .

h discípulo el más
regalado de Jesús, 

de cuya mano recibis­
teis señaladísimos fa ­
vores, reclinándoos so­
bre su corazón, hacién­
doos patentes sus ma­
yores secretos, subién­
doos a lT a b o r para que 
fueseis testigo  de su 
g lo ria , teniéndoos cer­
ca de sí en las agonías 
del huerto, y  encomen­
dándoos á su santísima 
M adre en el Calvario; 
A pósto l, profeta, doc­
to r, v irgen  y  m ártir, 
ya  que tanto caudal 
hizo de vuestros mé­
ritos  el H ijo  de Dios

12*
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encarnado, suplicadle 
me conceda la im ita ­
ción de vuestras ad­
m irables v irtudes, y  la 
v ic to ria  de m is pasio­
nes, especialmente una 
singular pureza de al­
ma y  cuerpo, por la 
cual merezca ser con­
t a d o  entre  vuestros 
cordiales devotos en rr¡ 
esta vida y  entre los 
bienaventurados en la 
otra.

A s í sea.

O r a c i ó n
n i Arcángel San Rafael %

O h g lorioso arcángel 
san Rafael, desti­

nado por D ios para 
cuidar de la salud de 
los h o m b r e s ,  como

V
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vuestro m ismo nom ­
bre, que quiere decir 
medicina de Dios, lo 
te s tifica ; á quien han 
acudido con resultado 
consolador en sus a- 
puros las fam ilias, los 
pueblos y  los c r is tia ­
nos en particu la r: te ­
nedme bajo de vuestra 
protección, y  guardad­
me de los peligros de 
alma y  cuerpo que me 
rodean, como lib ras­
teis a l joven Tobías 
del pez que iba ya á 
devorarle , y  ahuyen­
tasteis a l dem onio de 
S a ra : socorredme en 
mis tribu laciones y  an­
gustias como lo h ic is ­
teis al padre de Tobías 
restituyéndole la  v ista 
y  haciendo que v o l­
v iera  á v e r la  luz f
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cielo: y  acompañadme 
en el viaje de la vida 
presente hasta lle va r­
me sano y  salvo, esto 
es, lib re  de la esclavi­
tud  del demonio, á la 
casa de m i Padre ce­
lestial, que es el puerto 
seguro de m i eterna 
salvación. Así sea.
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